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grafo García Cubas para fijar la posición del Es­
tado, según se v~ en su último Atlas de Geogra­
fía del país. Es, pues, preferible esa demarca­
ción ( 23° 18' á 27° 49 de lat. N. y O'' 33' al E. y 
2° O' al O. del Meridiano de Méxic~) á la que da 
el autor Velasco, con la observación de que la 
latitud N. probablemente pasa deI grado 28 se­
gún reconocimientos someros hechos por el In­
geniero D. Miguel l!, . Martíuez. 

-6 10, 15 Nuevo León no está separado de Coahuila al N. ni 
á otro rumbo alguno por el río Salado, sino por 
una línea geográfica convencional. 

:i 10 Los datos relativos á la extensión superficial y á la 
mayor longitud ( de N. á S. y mayor y menor an­
chura de E. á O.) son inciertos, y por las mismas 
razones que se expresan en la observación n? 5, es 
p1·efcd ble adoptar las cifras de García Cubas en su 
Atla , citado (65,000 kils. cuads), á las del autor. 

8 10 Las rentas del Estado ascienden á $100,000 . 
. 9 11 Exprésese si es posible si el trópico pasa de N. ó 

. de Dr. Arroyo, en el paraje donde se dice que 
pasa á, 4 kilómetros de la ciudad antes dicha. 

10 11 La mesa central no ocupa la ~egión ol'iental del Es-
tado, ino la del Sur. 

• 11 13 En donde dice cerro de e, Salinas >> debe decir de 

l.2 14 

« Minas Viejas, » ubicado éste en jurisdicción de 
Salinas Victoria. 

La e< Sierra de Gomas >> no t,ermina en la ,, Mesa de 
Cartujanos,,> que está á considerable distancia. 
La Iguana no merece citai:se como sierra, por ser 
de pequefi.as dimensiones las lomas que la for­
man, y si son de mencionarse la sierra de Lam­
pazos, las lomas de Vallecillo, importantes como 
minerales, la Ceja madre y el Cerro de enmedio 
·( en Mina), todas ellas en el orte del Estado; 
en el centro las lomas de Higueras y los Berna­
lejos ( estas en Linares ) y en el Sur el cerro pe-

24 
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droso, limítrofe entre Coahuila, San Luis Poto-
sí y NÚevo León, y la pequeña Sierra del Coro,. 
en la parte occidental del extremo Sur del Esta­
do y que es divisoria con San Luis Potosí. 

13 14 Los ríos del Estado por lo regular son vadeables,. 
pues _sólo dejan de serlo cuando hay avenidas, y 
mientras dumn estas nada más, que casi siempre· 
es por pocos días y auu por pocas horas. 

14 15 El río de Salinas riega también las Municipalida-
des de Ciénega de Flores y General Zuazúa. El 
de Santa Catariua riega también la l\íunicipali­
dad de Garza García. 

15 16 Al hablar del río grande de San Juan, se usa una. 
redacción que puede dar lugar á que se crea que· 
Camargo pertenece á Nuevo León, siendo que 
pertenece á Tamaulipas, por lo que conviene evi­
tar esa antigüedad. El río de Potosí no riega la. 
parte Sur del Estado, sino la central. 

16 17 El río de Hualabuises riega también una peque:fia. 
parte de la Municipalidad de Linares. El río de­
Conchos recibe afluente al de Pablillo, y así debe 
decirse, en vez de que éste reciba á aquel, por ser 
el nombre del primero el que prevalece. Este río 
de Conchos ó de San Fernando, no es conocid" 
con el nombre de «Tigre,» que sólo se le da á la 
<< Barra,» que forma al desembocar en el Golfo ó 
laguna del litoral. 

17 18 En Mina, como á un kilómetro al N.O. de la villa, 
hay una fuente de aguas termales llamada de las. 
«Blancas,)> con propiedades medicinales. 

19 23 Entre los principales mamíferos falta enumerar:· 
caballo, toro, asno, mula, cerdo, borrego, cabra, 
perro, gato doméstico, venado, berrendo, oso ne­
gro, tejón, armadillo, tusa, onza. Entre las aves:. 
aura, canario, gallo, ganso, pavo real y común,. 
cardeual, martín pescador, garza, grulla, palo­
ma doméstica, cotorra, perico, guacamaya. 

liúm , d(" l:\ 
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35 Entre los insectos falta mencionar el gegén. 
37 El valor de la lana que se produce en el Estado, ex-

cede mucho de $41,536 que le asigna el autor, 
pues puede calcularse en $150,000 anuales-

.U Las fábricas d~ mezcal de que se habla, no se hallan 
precisamente en Ciudad de Lampazos, sino en la 
Municipalidad del mismo nombre. 

-!2 El comercio de exportación de I,ampazos es de la-
nas y otros esquilmos de ganados, más que de 
maíz y vino mezcal. El ferrocarril Nacional tie­
ne en la misma Municipalidad dos estaciones que 
no se mencionan: la de « Huisachito » y la de« Ja­
rita. » 

78 Higueras colinda al N. con Salinru, Victoria y Ce-
rralvo, y al S. con Marín, al E. con Cerralvo, Dr. 
González, y al O. con Ciénega de Flores y Sali­
nas Victoria. 

81 iénega de Flores no colinda al Oeste con Hio·ue-b 

ras sino que está al Oeste de la segunda, según 
se dic1:. en la pág. 78; sus colindancias son estas: 
al . y al O. con Salinas Victoria; al S. con Zua­
zúa y Marín y al O. con Higueras. 

93 Juárez no colinda con San Francisco de Apodaca, 
y i on las demás Municipalidades que se ex­
pre an. 

96 adereytn. está limitada como sigue: al N. con Pes-
quería hica y Cerralvo; al O. con China y Ge­
neral 'l'erán; al S. con General Terán, Montemo­
relo y Allende, y al O. con Santiago y Juárez. 

9 No Cadereyta la Municipalidad en donde está 
má adelantada la agricultura; en todas ellas con 
poca diferencia se usan los instrumentos y útiles 
de los m('jores conocidos para las diversas opéra­
ciones, como preparación de las tierras, cultivos, 
recolección de los frutos, etc. En el Estado, los 
labradores se hallan bien animados-en el sentido 
de aprovechar los adelantos de la ciencia en este _ 

\ 
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ramo de la riqueza pública, que Nuevo León es 
el principal. 

Cadereyta dista de Monterrey por la ,·ía del ferro ­
carril al Golfo, 37 kilómetros. 

La palabra ce Cos » se.escribe con una (( S)) y no con 
dos.-Menciónese el arroyo del u Lobo i, lllás im­
portante que el de la ccCampanan (pág. 107). 

.A.gualeguas colinda al N. con Vallecillo y Parás; 
al E. con Mier (Tamaulipas ); al S. con General 
Treviño y Cerralvo y al O. con Sabinas Hidalgo 
y Salinas Victoria. 

Allende colinda al N. con Cadereyta y al S. con Ra,. 

yones. 
:33 137 Riega también la Municipalidad de Allende el 

arroyo de Margaritas, que cuando llueve recoge 
mucha agua. 

:34 140 y Montemorelos no colinda con Hualahuises. La Mu-
141 nicipalidad comprende una ciudad, no una villa 

( l\fontemorelos). 
35 143 y Montemorelos (la ciudad ) dista por la vía del fe-

144 rrocarril 97 kilómetros de Monterrey, no 96, y 
ahora es cabecera de la 7• fracción judicial. 

,c'36 147 El ferrocarril de Monterrey al Golfo Mexicano, tie-
-m ue 0. ne estación en jurisdicción de General 'l'erán, no 

en la villa del mismo nombre. 
-a1f.7 1101>4.9:f fo ita villa de Hualahuises no está Robre la via del 
-eD ·c .c'1id0 uo'1 fé):nocarril, y por consiguiente, éste no tiene es· 
·OIU:':)tuol/I 1rih•r<J 'Jtácíón·.ie.n aquella. Los productos que se expor• 
.:<:')'thnt 'l O~.Gi.lt1 ;tlárude .éstár,v~lla para Linares se extraen por ca,­

i:ta0 efmof> W3 frnnifro; cálllletéro; no por ferrocarril que pasa dis­
rro!> an[[•) a,;óoi u'.t~nte-;dec,ár¡;µ.ellar:non relación á lo que la misma 
a.':lfitIJ ·{. ::1ofo:ururd:iBtádé ifuinar&SI;i~;:r0--::,'L 

-.tl'8.8¡o -<lffill :, 1ihN.ofhayqp11li>;y.e,a.oorp~arrJ:1:UJirl· IAl.u).res con Hualahui ­
,eo,riJfrn ,'<,. :·r,;rJ ses fP.OtJ(Íe11r.oc¡r1·~orPa:et,,i,b t-ieoe 229 habitantes, 
ao! 10[; : l "1 f'.J P::Jnm3.B!twi m1 p, c, f r¡f¡ r:M;,, :f ;'J'J'I 

o.fa9 119afü m1 er11inaires-: eS'.J ~.bco;ffnd:n:ta.ñoso!Jb:wiá el Oriente; el fe­
eta'.i llf> .tr:iwJio f:Ief.o~a,unil: [oóipa$-:¡¡,.-0>x1~lltt·e 1montañas. 
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El ve1·tiente de ((Aguacate)) no es el único que provee 
~ Linares de agua en la estación de sequía, pues 
hay en la Municipalidad tal elemento en abun­
dancia. 

Linares dista 147 kilómetros por la vía férrea de 
Monterrey, no 180. 

En Linares hay también oficina de Corr.::os y de 
telégrafos y sección fija de Gendarmería Fiscal. 
Las rentas municipales exceden actualmente de 
$ 12,000 anuales. 

.J. o está en vía de construirse ferrocarril urbano en 
Linares, aunque se agita el proyecto. 

1Iontcrrey colinda al X. también con General Es­
cobedo; con Santiago colinda al S. E. , pues al 

ur sólo colinda con Santa Catarina. Por el Oes­
te coli nda con Garza García también. 

En )Ionterrey residen más de 76 extranjeros; pue­
de cn.l cularRe que el número de ellos asciende á 
600 y aumenta diariam.ente con mucha rapidez, 
debido en gran parte á la constante inversión de 
capital extranjero en la ciudad.· 

La. . itnación geográfica. de Monterrey, según el 
Atlas de arcía Cubas. eR 25° 28' 21" de latitud 
--- y 1 ° 2!l' y 15" longitud O. del meridiano de 
)I'•xico di tinta de la qne da el autor (véase ob­
. rvació11 núm. ;¡ ). Entre los edificios notables 
de ::i\Iont r1·ey,. merece citarse como tal el e< Mer -
ado )) y tam hién el «Casino. i, y de.ben omitirse la 

)fae tranza )' el cuartel ele Iturbid~ p or no ser 
notabl r--. ::\Ionterrey tiene colegio de abogados, 
no on,ejo como lo llama. el autor. Menciónese 
tambi~n el Canal para las aguas del Oj o de .A.gua. 

47 199 :!02 v · 1.n. no exi.tc la fábrica la «Frnnteriza» y sí hay 
y 20G otras c1 mueble:, cigarros de papel , betún, aguas 

g eosa,, cerveza, fundiciones ele fierro y ue pro­
ducto en hrnto de mi 11 a~. banco d~ emisión de 
monetla, <'tr. 
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En donde dice « Hacienda Pública" agréguese del 
Estado, para mayor claridad. 

Según datos oficiales, los ingresos de la Municipa­
dad ascendieron el año de 1889 á $131,645 33 cs., 
y los egresos á$128,921 87 cs., inclusos en am­
bas partidas$ 20,655 33 cs. que importó la con­
tribución federal. 

El ferrocarril de Monterrey al Golfo, está en servi­
cio hasta Victoria por el S., y hasta el Venadito 
por el N. E. En la ciudad hay más líneas férreas 
urbanasquélas quesemencionan;son las líneas de 
ferrocarriles urbanos de Monterrey, la de «Tran­
vías al O. y S. de Monterrey,ii y por constrnise la 
de esta, ciudad al río de la Silla y á Sta. Catarina. 

En la Municipalidad de Santiago no son raros y sí 
frecuentes los ojos azules. 

En Nuevo León nacieron los generales Treviño, 
Naranj0 y Mart.ínez Pedro.-No se publican en 
el Estado doce periódicos sino siete. Hay en el Es­
tado mucho más de 14.J extranjeros residentes; 
-aproximadamente habrá uno;; 2)000, cifra que 
crece todos los días, pues Jns ventajas del Esta­
do esUn haciéndose mny co11ocidas en el exte­
l'ior y hay grande inmigración espontánea. 

Aclárese que ele los Ingenieros residentes en Nue­
vo León. no todos han 1, ido titulados en el Esta­
do sino tres solamente. 

El Estado no da más instrnc1:ión profesional que la 
que se imparte en la Escuela Normal para pro­
fesores dé instruccióu primaria. La inst,rucción 
profesional para I'os médicos, farmacéuticos, abo­
gados y escribanos, la protege, dictando las leyes 
concernientes que acuerdan las ;rentas de las es­
cuelas correspondientes, y expidiendo los títulos 
respectivos. 

Es copia.-1\fonterrey, Enero 8 de 1891.-El Secretario de la 
.,.Junta, AurrnLIO LARTIGUE. 

DE GEOG R A.l'ÍA. Y ES'.l'.ADÍS'.l'ICA. 
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La Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística ha tenido la, 
satisfacción de recibir la siguiente nota y documento adjuntos, que, 
por su importancia mandó que se publicaran en· el Boletín. 

CONGRESO INTERNACIONAL DE AMERl(JANISTAS 

oc r A.VA. SESION. - 1890 

FARIS. - 1 S4, Boulevard SH int - G.e1.'1nain 

París, Mayo de 1890. 

SEKOR: 

Tenemos la honra tle remitiros adjunto er ProgTama del Congr 
so Internacional ele Americanistas, que se abrirá en J>arís el 14 
de Octubre de 1890. 

Nos permitimos esperar que, por interés de la, ciencia, tendreis­
á bien honrar al Con °Teso con vue~tra 1,uscri'<;ión y con vuestra 
presencia. 

Con los agradecimientos qne o. · anticipamos por el efü.iaz con­
curso que esperamos tl e vuestra parte, os suplicamos, Señor, que· • 
acepteis la expresión de nuestra más tlistingn-id.a consideración.. 

El Presidente del Comité de Orgauización.-A .. de Quatrefages. 
-El Secretario general del Cou1 i t(• de Organización, l)ésfrf Pf'ctow. 

• 
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CONGRESO INTERNACIONAL DE AMERICANISTAS 

Octava Sesión.- Parls, 1890 

T'rotector; S.M. DON PEDRO DE ALCANTARA. 

F1•esidentes de I-3:onor: 

nen is, Conse rnl<lor a,lministrador honomri o de In Biblioteca de Sta. Gcnoveva , 

Dr. n. Jonr<lanet.. 

co,1ITÉ ])t.; ORGANIZ.\.Cló:\': 

Presidente: .A. de (.)uatrefages, Mieml.n·o de.l Instituto, Profesor 
en el )ItLseo de Historia .1: atural. 

Vicepre. ülentes: Dr. E. 'l'. Hamy, :Miembro del Instituto, Con­
servador del l\Inseo de Etnografía. J!Icirqné8 rle Nciclaillac, Corres­
pondiente del Instituto. 

Secretario genernl: Désiré Pector, Cónsul d<> Nicaragua en París. 
Tesorero: Jforqnés de Basanno. 
'r esorero adjunto: O. A1tbl'y, Agente de la ::3ociedad de Geogra­

fía de Parí.. 
Miembros del Consejo : Lnciem .Adam, Presidente tle Cámara 

en la corte de Reunes. Barón Joseph de Baye, Eugene Beaitrois 
Príncipe Rolmul Bonaparte, Conde H. de Olwrencey, Désiré Cha/ 
1uiy, Henl'y Oordier, Profesor en las Escuelas de lenguas orienta­
les y de ciencias políticas. 

Emile H. Dairecms, Publicista . 
.f. Durnnd, del Instituto Smithsoniano Je vVashington. 
Pcwl Gc~ffarel, Profesor de la Facultad de Letras de Dijon. 
J[. J. Oi)'(lr,1 c1e Rialle, :Ministro Plenipotenciario y Jefe de la 

J>ivi ión el(\ lo,; Archivo en el Ministerio ele Negocios Extran­
_j nos . 
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Marqués D'Hen1cy St-Denys, Miembro del Instituto. 
Sres.: Pedro S. Lamas, Publici ta. 
A uguste Lesoi1ef, Miembro ele la Sociedad Arn ericai1 a <le .Francia. 
Dr._Letornc(l.u Secretario general de la Sociedad de ,\.ntropo-

logfa. 
Emite Lcvasseur, Miembro del Instituto, Profesor en l'l Colegio 

ele Francia y del Conservatorio de Al'tes y Oficios . 
. Gabriel JJfarcel, Director de la Sección de Cartas en la. Biblio­

teca Nacio11al. 
Pai1l JJiargry. 
Conde de jl[a.r11y, Director de la, Sociedad Fra11cesa ele Arqueo­

logía. 
Gaston Jl[a8pero, .Miembro del lnstitnto, Peofcsor eu el Colegio 

de Francia. 
Maunoir, Secretario general tle la Socie¡lad de Geograña de 

París. 
Alj;·cd Jllaury, .Miembro del Instituto. 
JJíarcel JJJonwier. 
Jiilcs Oppert, Miembro <lel [ustituto, l)eofesor eu el ('olcgio de 

lfrancia. 
Dr. de Orncllas. 
Alphonse L. Pinart. . 
Léon de Rosny, 1 >ircctor adjunto ií la Es<·neJa de alto:,; estudios. 
ll'. de Santa Ann<i Néry, l\Iicmbro del Instituto de llistoria y de 

Geografüt de Río ,J:rneiro :, de Jn A<:aclemia Real de Ciencias de 

Lisboa. 
René de Sema.tlé. 
Rémi Siméon, Vicepresideute <le la 8ocieclad Americana de 

Francia. 
.Dr. José 1'riana, Cónsul gcueral de Colombia en l<'rancia. 
Dr .. R. Yc1·neai1, Preparador en el l\Iuseo de Historia Natural. 
.Julien Vinson, Profesor en la Escuela de Lenguas Orümtales. 

• 
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PROGRAMA 

Por decisión del Congreso Internacional de Americanistas ve­
rificado en Berlíu en 1888, la ciudad de París ha sido designada 
para celebrar la octava sef'lió11, qne tenclní lngar del 14 al 18 de Oc­

tubre de 1890. 
El Congreso lutcnULcional de .A.rnericauistns tie11e por objeto 

contribuir al progreso de los estudios cicntificos relativos á, ambas 
Américas, especialmente por lo <1uc se Telaciona ú lo· tiempos an­
teriores é inmedintameule posterion·s á ( 'ristóbal Colón; y servi-
1·á aclcmá · })ara pm1er <'ll r>la<·iú11 á las personas qne se ocupan de 

e tos e tmlios. 
Toda pcl'sona <Jlll' sP int(']'esc 1·11 el progreso <le las ciencias pue­

de pertenee(•r al Uong-re,m pagau<lo la cuota tija <le doce francos. 
El recibo <lcl 're ·or 'ro da ücn·l'lw al hillete lle miembro llel Oon­

g-rc. o y á tofüt:s las pnhlicacioncs q ne <~st(' l1ag-a. 
'e ,·upli<.:a á los miembro. · <¡ne remitan (t la mayor brevedad el 

impork <lt· sn cuota. ya st•a por nn:i onlcn postal 6 por m1 cheque 
(L algurnt <k Ja¡,i grnnfü•s c·apitak: enropeas, para el Sr. U. Aubry, 
t<'sorcro a1ljn11to <'ll rl núm. IR-! 1\1'I Bo11l1•Yanl St. Uermain de 
la ciucla<l ele l'ans. 

La. coufpreucias i:;Pr,í n orn l1's ú l'Hl'l'itn:,;, y no p<H1nín üurar más 
ele ,·einte minuto:,;. Las meinoria,; euya lcctun1 PXÍ,ÍH mayor tiem­
po, :se clepm;itarán n la ::\Ie ·a y :wrú II pr ,:,;e11tn11as :11 ( 'oug-reso con 
uu re nmen escrito 6 V<'rbal que d,; {t <·ouo<:er su ob,icto, as1 como 
lo punto:; y conclu:sio11e · impo1tHntes ÜP la mi:-nrn mcn1oria . 

Los autores 1lc las rnemnrias á los c•ualcs sl'a aplienbh• esa prc­
yeución, deberán a ·ompaüal'la:,; to11 m1 ' xtracto. 

La memoria,; <le las per.·ona: que uo n ' :sifüm en Paris, üebcr{rn 
ser dirigida · al ,'eeretario general del ('ornit<> tl •. Organización, 
ante del 1 ~ <11· Octnbrc üc 18!)0. e 1'PC·otnit•nüa á los miern bros que. 
'l,nisi<•sc-n <lar 1wrsonalmeutC' su f'I 1'.onfr1·f•11<·ias, lo .1Yise11 al mismo 
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'ecretario antes de Ja fecha expresada, para que pueda distribuir­
se el programa del Cougreso al comenzar la re1mión. 

A los aut.ores que asistan á los trabajos del Congreso, se les su­
plica que. nstitnyan la lectura ele Rus trabajos con nna exposición, 

oral. 
Los libro· 111a11uscritos ú otros objetos ofrecidos aJ Congreso, se­

rán <louados á los establecimicutos científicos de París, y su desti­
no definitivo se determinará por el Comité <le Org·anización des 
pués de la clausura de Ja sei:;ión. 

El Comité de Organización propouc las siguientes cuestiones. 
para someterlas á la discusiófl del Congreso: 

HISTORIA. y 0ROGRA.FÍA.-Rclato1·e8: Sres. G. )farcel y 1\1. l\fo• 

1mier. 
l ''. Sobre l'I nombre "América.,, 
2~ lTTtinrn:a; in,e,;tiga('.ionf\R a<'<:'rca de la historia, y viajes de Cris­

tóbal üoló11. 
;~• De la i111hw11<:ia prrnluci1la por la lJegaLla <le! europeo en la 

organizació11 <le las conrnni(lndes indígenas ele ln América (le! Nor­
te (Confe<lern('ión 1le las cinco 11acio11es, etc. etc.) 

4'1 ¿Qné 111otlificaci011ci,; l1a opern<lo el contacto cnropeo cu la or­
ganümción social y política, entre las poblaciones de la región An­
di na'!-Dern,id:-Hl fle la población .rntes y 1le.spnés <le la conqnista 

<'Rµaiiola. 
5~ Si SP tornan por términos de corn11amcióu las estadísticas for­

madas 1)0r onlen de los virreyes .r los últimos cl:'11sos efectuados 
por el gobien10 peruauo, fa ll',r ele diminnció11 gradual de la IJO­
blación indígena al c011tacto del blanco, ¡, se a1JJica co11 el mismo, 
rigor á ]a América latina y :-'t la América anglo-sajona t 

Hº Lo:-; últimos tlescubrimiei1tos efectuados e11 las grall(les ne­
crópolis de lm; e:;tuari.os del ArnazonaR y del Rio 'l'ocantín ( islas. 
}fa rojo, etc.) ¿ permiten deducil' la existeueia el<' nna raza anterior 
y diferente de In irnlígena actual, y que alcanzó nn grado <le civi­
lización reJatiYamente avanzado? 

í'~ Estudiar los documentos cartográ.ticos relativos al <lescnbri­
miento de América, últimamente encontrados, y asignarles sn ln ­
g-ar en la serie conforme {t las informaciones que los l1a11 inspil'a<lo. 

ARQUEOLOGÍA.- Nelatorr·s: f:il'eR. D. Charm1y y <'l nrnrqnés de 
Xadailla('. 
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F Noticias 1lcscnbiertns relatirn,- al ho111ul'e (•uaternario ame­

ricano. 
2~ ¡.Cuáles so11 In:,; primeras iumigúwioues de razas extraujcras 

-cu la América <le que tenemoR couocimientof 
3ª Señalar las rmalogías que existen entre las ci Yilizaciones pre­

•colombianas y las civilizacione · A. iáticas ( Chürn, Japón, Cam­
bodge, J.Vfalesia, Cald.ea y Asiria). 

4" Dar {t conocer los descubrimientos más recientes que se han 
hecho en los mounil8. de la América del Norte, y Ja,s conclusiones 
que se pueden sacar para la civilización de sus constructores. 

5~ iCuáles son las antiguas poblaciones <lel itsmo de l>anamá 
,que han dejaclo las coleccioues cerámicas, que se encuentran hoy 
en «Yale Collegen ó "Smithosonian Tnstitntion n etd 

G~ iQué relaciones pueclen teuer entre sí las rliversas alfarerías 
·de la América 1 

ANTROPOLOGÍA y g'l'NOG-UAFLA.-Relatore.~: Sres. prince Ro­
land Bonaparte y F. ele Santa Auna Néry. 

P Nomenclatma de los pueblos y poblaciones tle Améric~L an­
te de la cunquista.-Uartas· etnográficas preeolombianas.- Ele­
mento étnico del extremo Sud-americano. 

2ª Los e. tudios craiicológicos permiten afirruar q ne las actua­
les razas amcricauas existían en América en el período de cuater­
nario (clihwium), y que la conformación de los cráneos de los hom­
bre · de esta,; raza:-; era la misma qne entre los indios de hoy ó ele 
la Oceanía. 

3~ ¡,Existen entre lo· indios tle la America en general, y en par-. 
tieular entre los üe la costa noroe, te, caracteres distintivos que 
indiquen afinidades con los pueblos asiáticos~ 

4~ Esquimales y su mestizo,;. 
5ª Ritos fnnerales eu América, antes )- después de Uristóba.1 

Colón. 
G~ Er,;critnra figurativa lle América y especialmente de su dis-

tribución geográfica. · 
7~ Cómo penetraron las razas africanas en América, y particu­

larmente en la América del Sur. 
8~ Distribución etnográfica y posesiones territoriáles de las na- , 

-ciones ó tribus al>orígenes de la América en el siglo XVI y en 
nuestros días. 
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LINGU1 'TIC.A. Y PALEO(m.APfA.-Relatores: Sre . J. Girard de 
l iall y R iméou. 

1~ Principale familia ,; liugiií ' tic:1. <lelos ntlle cle!Amazonas 
y del Oriuoco. 

2~ Difcre11cias cutre laH lenguas ele las co.-tas .r de las monta­
ñas del Perú.-¡,Hny a11,il <igía t•ntre las primeras y Jns <le la Amé­
rica ccn tra I ~ 

3~ R Pertcneecu á la mi .' ma familia el Qnidrna y el Ayrnaraf 
4~ ,Lo¡. idiomas de la <'OH ta o<·l'idental de la .A rnérica presentan 

alo·unn.- nfü1ithHle::; gramati<'alc.- con !ns lenguas poline ianasf 
5ª 1 La compo icjó11 c·onjnxtaposieióll <5 i11coq10rado dc•l pronom­

bre personal 6 del nombre rPgido tienen proce<lencias comunes {i 

la mayorfa de las lengw1 ' anwricauas? 
6~ Orígene de las ter111iHacioJ1CH tlcl pl11rnl en el m'drnatl y en 

algunos otros idiomas co11g-(>nci·es. 
7~ Persi -tencia de cara<·tcreH y forma · ·ele 101,; dialectos de las 

Ieuguas habladas eu A.J.nériea (francés, inglés, español, portugués 
Y llolandé ) por los de ccncliente. de colono.., enropeo , según las 
provincias de que son originario .. 

8~ Estudio.· de las lengua en formación de la América. 
Según consta en el programa de donde liemos tomado lo ante­

rior, todo asunto relativo á América podrá se1· tratado en el Con­
greso, aunc¡ue no con te en el número de cuestiones propuestas. 
para el debate. 

Prometen, pues, ser muy interesantes las reunioues del 8? Con­
greso iuternacional de americaui tas, y por nuestra parte desea­
mos que reduude en beneficio de las ciencias. 

------------
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EL CASCABEL 

DE LA CULEBRA MITOLÓGICA DE TEC.TIHUACÁN 

M
R. CIIARN.A.Y, en sn libro titulado,, Les anciennes villcs 
du Nouveau :Mon<le,» en la pág. 12:1 da á conocer por 
medio del grabado dos piedras esculpidas de la época 

antigua de Teot,ihuacán, llamándoles «pierres votives <t, Teotihua ­
can.» 

La escultura que da el carácter {t estos monumentos es <le for­
ma sem~jante en ambas, lo que demuestra que las dos tienen la 
misma ignificación. Estos ejemplares se encontraban en el ¡me­
blo de San ,T uan Teotihuacán en mia casa particular, cuan<lo las 
copió el explorador francés. 

Ademá de los ejemplare5 que muestra el Sr. Charnay, he visto 
otros idénticos en el mismo pueblo. Miden de altura 80 centíme­
tro . 

El ca ·callel de la culebra crótalo de América, se halla perfecta­
mente representado en estas esculturas. El dibujo simboliza los 
anillo que forman la campanilla de la serpiente, y be notado que 
toda estas esculturas son idénticas entre sí y de las mismas di­
mensiones, pero difieren algunas de otras en el número de anillos 
que le pon n al cascabel, unas cuentan cuatro anillos y otras cinco. 

De. de que ví los ejemplares que acabo de mencionar, me pare­
ció que e a · rara e cultura no eran otra cosa que la fiel repre-
entación de la campanilla de la serpiente; pero como no había 

tenido prueba cierta para afirmar mi apreciación, reservé mi jui­
cio lla ta el aüo de 1889 en que remití al Museo Nacional una de 
estas piedra que encontré tirada en una <le las calles del pneblo 
de , an ,Juan, y en el oficio ele remisión le llamé cascabel <le cu­
lebra.' 

Iloy, debido al aza<lóu del labrador, confirmo mi presunción. 

1 E le ejemplar que remití al Mnseo, era el mismo que copió Mr. Chnrnny para 
darlo á la estampa en su obra de vinje~. 

< 
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dstíea en Teotíhuacán. Es la nueva arquitectura que tiende en sus 
Uneas á figurar el rostro humano, ide3: que produjo los mascarones 
de Chichen y Uxmal y que dió forma geométrica á las facciones de 
1.os ídolos tzapotecas de ,ese tiempo. Fórmase la pilastra. de cuatro 
figuras semejantes cuyos dibujos encajan los unos con los otros, ter­
minando el superior en un remate análogo. El remate de la pilas­
tra es algo curvo, lo que prueba que no sostenía vigas ni otra cons­
trucción. Fueron entonces aquellos pórticos series de columnas 
simbólicas sin techos, y acaso tenían el mismo objeto las pilastras 
-ciclópeas de Aké y las columnatas de Chicher;..,, 

Dice el Sr. Cha vero « Qneda ele ellos en pie unci pilastra de forma 
m1.uy especial, pero que es la característica en Teotihuacán.,, 

Esta escultura que el Sr. Chavero llama pilastra, no puede ser 
pilastra., porque sus dimensiones indican perfectamente que no de­
be haber servido de pilastra para los pórticos en la arquitectura 
tolteca, pues sólo mide de altura 80 centímetros, y racionalmente 
,es increíble que los pórticos de Teotihnacán hayan medido de al­
to 90 centímetros, porque en esta proporción arquitectónica los in­
-4ividuos que pasaban debajo de ellos no hubieran medido de talla 
~rriba de 30 centímetros, cosa inverosímil. Que sea ésta laforma 
-característica lle las pila-~tra8 ele Teotihuacán, tampoco es exacto, pues 
las únicas pilastras qne se conocen de la arquitectura. de Teotihua­
,cán son las que descubrió l\fr. Charnay en uno de los palacios de 
Teotihuacán, y la forma de estas pilastras es la de un soporte cua­
<lrado que termina por una base formada con cuatro planos incli­
nados que se cortan en ángulo recto. Lo mismo que el que se ha­
llase la llamada pilastra de los pórticos en el lugar que indica el 
Sr. Cha vero cuando escribió su obra, tampoco es exacto, pues des­
de tiempo inmemorial se conserva en la casa habitación del Sr. 
Salcedo, en el pueblo de San Jd!.tn. 

Dice también el , r. Cha vero «fiie1·011 entonces aquellos pó1-ticos se­
ries de columnas sin tecito, etc., etc.» Veo en esto una impropiedad 
en la clasificación arquitectónica, pues si fueron pórticos deben ha­
'ber tenido techos, porque pórtico en arquitectura quiere decir ga­
Jería cii!Jierla al aire libre cuyas bóvedas ó entramados están sostenidos 
:por columnas; si no tenían techos, serían entonces corredores ó espla­
,nadas, pero no pórticos. 

LEOPOLDO BATRES. 

26 
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LOS JU DIOS Y EL NUEVO MUNDO 

Sic 'Vos non vob-i.'!". 

A
FINES del siglo XV, tres frágiles .carabelas con proa ha~fa 

e~ Occic~eute, cruza?ªº, en_ busca de nueva ruta á las In­
dias Orientales, la rnmens1dad del solitario océano. Era 

la flota del ilustre navegante genovés que, en viernes 3 ele .Agosto 
de 1492, mediante la decisiva intercesión y diueros oportunos del 
hebreo Luis de Santangel, y con el consentimiento de los Católi­
cos Reyes, lrn.bía salido de Palos, pequeño puerto de Huelva. Nin-r 
gún fraile venía á bordo: cristianos, moriscos y judaizantes cons­
tituían las tripula.ciones de la tillada Santa María-, de la Pinta y 
de la Niña. Fiado en sus secretos datos, grall(le ern el ánimo ele­
Colón a.cometiendo tan aventnrada empresa; pero ma.yor todavía 
el de los que, sin ningunos, resueltos acompafüíbaulo. Sucedíanse· 
unos á otros dilatados días, y los vigila u tes ojos sólo veían cielo y 
agua é ilimitado horizonte eu derredor <le sus veleros bajeles. Es­
peranza y esperanza, decepción ia:as decepción, inqnietabau sin 
cesar á los ansiosos viajeros. Treinta, escmlos de pensión la mu­
nificencia real solemnemente ofrecía á c¡uieu primero descubriese 
la soñada tierra. Por esto la buscaban á lo lejos los nrnriuos, y, ·á 

menudo, engaílados anuuciábaula. Para tcr111iuar estas alarmas 
falsas, que tan contrarias le era u, <lispnso el .,,\..!miran te que quien­
quiera que <liese tal noticia, si dentro de tres días no se avistaba 
la costa, perdería de allí adelante todo <lerecbo al :-eñahulo premio. 
Por mares desconocidos seguían su rumbo las naos, bastaqne, una 
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íausta noche, horas después de la media, á bordo de la Pinta y en 
el alcázar de proa, de guardia un marinero converso, como para no 
.expouerse, exclamó en hebraico: 

• 
i, i, ( ¡t-ierra! ¡tierra!). Otro de su misma raza y que á, su lado se 
hallaba, le preguntó en igual lengua: 

T T 

weann ( i y hacia dónde t) 

. 
• 

hen • i ( ¡ lté aM tierra!) respoudióle Rodrigo de Trian a. 

,vaana hen - i (¡y hacia allá, hé ahí tie;-ral ), afirmó su compaílero 
con profunda convicción. ¡ Tierra! ¡ Tierra! grita entonces Rodrigo 
de Triana. Un fuerte caíionazo de la Pinta anuncia á todos el fe-

liz de cubrimiento. 

7-1'177i1 
haleluyah , exclaman los juuaizantes, 

tillwmdo lil-lalt, dicen los moriscos: ¡ <tlabac1o sea Dios! repiten los 
cristianos. Eran las dos de In. mañana. A dos leguas de distancia 
claramente e dibuja ya la costa: acortan entonces vela, man• 
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tiéncnse á, la capa, y esperan con impaciencia la aurora. Ua ama.­
,11ccido, en fin, y por la vez primera, el viernes 1'.:! de Octubre del año 
J J92, contempla absorto Colón lo quo él ignora ser un Nuevo l\Iuu ­

·tlo. risa, luego la tierra hospitalaria, y, al extremo de la ludia, cree 
Cristóbal haber desembarcado eu una isla, la cual, según Luis de 

- Torres, el intérprete judío, sus naturales llamaban Guanahani, 
(honni soit qiti 1nal y pensc). San Salrndor denominóhL el Ahni­
rrante. Y salvadora será la republicana América para fsracl pcr­
:seguido en fa autocrática Europa. 

De regreso en España, la incitante peusión de treinta escudos 
decretada por Isabel de Castilla y Fernando de Aragón, fué adju­
clicada á Colón injustamente. Y Rodrigo do Triana, el marinero 
converso, cuya voz en aquel viaje fué la primera en anunciar ¡tie­
>-ra ! ¡ tierrn! al ver que la regia ingratitud pmjurn le arrancaba 
,el tan deca,utatlo y bien merecido premio, renunciando religión y 
.patria, pasóse al .A.frica. Allí contó á los hebreos esta fidedigna 
historia, y cómo Guancihani, esto es, waana-hen-i, siempre daría 
t estimonio de la in:fluencfa, ejercida por judíos basta en los cabo& 
mismos del universo. 

Y cuando en 1892, con inusitada pompa celebre E paña á Co­
lón, y el Zar de todas las Rnsias, atizado el fanatismo de la wto­
doxia griega hasta hacer palidecer las inhumanidades del catoli­
cismo ibero en 1492, entre filas de bélicos cosacos, expulsando esté 
quizá al último judío, .América bendita, en recuerdo de aquel Ro­
drjgo de Triana, al pueblo heroico, á, la proscrita raza SUR JHLertas 
a bri.rá por orden del Altísimo. 

F. HIV.A.S PlTIGClfüVER. 

--- ---

NOTA. _: l'or no hacer largo est,e articulo, su autor , e ha re,ervado expre­

•.ar en otro los fundamentos d e lo que brevemente ha expuesto en el presente. 
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BIOGRAFIA 
DEL SR. D. 

ANDRES MANUEL DEL RlO 
Primer Catedrático de Minera logia del Colegio de Minería , 

J:5C'RITA ron I.L l~ OF'- IERO DR l llSAS 

SANTIAGO RAMIREZ. 
socio DE xnu:no 

.A\:\ pse \a rec ida memoria llPI respPtahl f' 11,•cano de nué~t,·os ln gL' ll iNos lle 111iuas .. 
,.¡ vlrt no•o Racrrdote 

D . J OSE S EBA STIAN S EGURA, 

d igno disc ípu lo <le tn n abiu ?-1 aestru, 
"uy:1 s<•11tilla mnerll' \IPja un vac\o C'n las Cir1wias, e11 la Literatnnt y en PI Altar, consagra 

e to peque i10 rstu1lio 
como test imonio ele inPx1i11 gui blc car iíío, el último de su~ nrni go~. 

lNTRODUCClON. 

N
lNGUN Mexicano, por más que uo ·ea sino mcdfa,namente 

patriota, y ningun minero, por más que no sea sino me­
dianamente ilustrado, podrán censurar con razon que al 

trazar un cuadro de mexicanos como el que e.· el objeto de las pre­
sentes líneas, 1 coloquemos en él cierta figuras como la muy noble,. 
elevada y prominente del iln tre sabio de quien nos cabe la satis­
faccion d.e ocupamos; el que, si bien es cierto que fué Español por­
el nacimiento, por el corazon, por la. simpatías, por los servicios 
prestados á. México y por la inteligencia, fué, es y seguirá siendo 
Mexicano. 

La inlrnmana ley de expnl ion <le españole1-, c-xpcllitla por la 
pasion en nn momento ele ceguedad, conclenatla por la razon y po1· 

l Esta biogra f ía f orm a parte de la Galería d e '.llinerns 1I cx icanos que he for­
mado y tengo arreglada para ~u publicacion. 
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el patriotismo, y cuya existencia es un testimonio de nuestros erl'O­
res, exceptuó de sus efectos al sabio Sr. del Rio; quien, sea dicho 
de paso, se negó á aprovecharse de esta excepcion, por un exceso 
de delicadeza que lo ltonra; lo que no le quita, sin embargo, el gran 
significado que en si tiene, en cuanto á que declaró Mexicano al 
personaje que con ella fué distinguido: y si prueba de e¡¡timacion 
semejante le fué otorgada por un Cuerpo ebrio por el rencor y por 
las aberraciones, qué mucho que nosotros, los que nos hemos for­
mado en el Colegio de Minería que le deqe una parte no pequeña 
de su fundacion; los que hemos bebido en la fuente que él abrió 
con mano maestra, y de doude hizo brotar la enseñanza y la doc­
trina; los que hemos estudiado en sus obras, escritas expresamente 
para los alumnos de su Colegio; los que ante su recuerdo evoca. 
mos una grata memoria, ante sus virtudes tributamos un respe­
tuoso homenaje, ante su saber nos inclinamos con respeto y ante 
sus servicios sentimos exaltarse nuestra gratitud; qué mucho de-
. ' crmos, que le hagamos la justicia lle una distincion semejante, asig-

nando á su respetable figura un lugar en nuestro cuadro. 
Solamente la ingratitud, de la que nos sentimos muy léjos, pues 

nuestros afectos más entrañables vibran en una conmocion gene­
ral, á la accion galvánica del más pequeño beneficio, podría arran­
car de nuestro presente catálogo el respetable nombre del Sr. D. 
Audres Manuel del Rio, á quien vamos á contemplar en su lumi­
nosa carrera, siguiéndole en una rápida ~j eada, 1fosll e 1n en na hasta 
el sepulcro. 

I 
Patrill. y l'1ult·cs de D. Andrcs ltl . del Uio.- Su 1111d111icnto iuf.iucia 1 

d • ' e ncac10u.-Sus ¡irimeros cstutlios.-Sus ¡>rimenis o<·u¡rncion1•~ l'n las mi• 
nas.- Sus viajes de estudio.- Sus maestro:,;. 

Cuando l\Iéxico formaba parte esencial de la Corona de Casti­
lla; cuando estaba envuelto en su misma política, participaba de 
los mismos hábitos, se regia por las mismas leyei- y obedecia al 
mismo Soberano; cuando la division geográfica no tenia significa.­
cion alguna, pues no era parte para establecer una solucion de 
continuidad en los vastos dominios de los Reyes Ca,tólicos, cuyo 
trono ocupaba el inmortal Cárlos III, tocó venir al mundo al Sr. 
D. Andres Manuel del Rio, qnien nació en )Iaclrid e] 10 de No• 
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viembre de 1764, del matrimonio de D. José del Hiio y D• María. 
Antonia Fernandez, quienes al dia siguiente lo acercaron á la pi­
la bautismal, donde recibió los nombres de Andres Manuel ( Do­
cumento núm. 1 ). 

Hemos señalado esta circunstancia, que contribuye á, considerar 
al Sr. del Rio como hijo de un país del que México formaba parte. 

l\fuy niilo debió comenzará nutrir con el estudio su privilegiada 
inteligencia, pues á la edad de nuew. años ltabia concluid.o su edu­
-cacion primaria, y en tracio á cursar latinidad al Colegio de San Isi­
dro, donde terminó en un año el estudio de este ramo, sin embargo 
de que le estaban asignados dos años en el programa de ese Co­

legio. 
Las bu011as calificaci-011es con que füé aprouado en el exámen de 

ambos cursos que sustentó el año ele 1774, lo pusieron en aptitud 
de emprender el ele 1775 el estudio del griego, en el que adqtúrió 
tal instrucción, que al concluir este ramo, tambien en un solo año, 
no sólo conocia á fondo las nocioues que formaban la asignatm·a 
<}Scolar, sino que leia con perfeccio11 los clásicos griegos lo mismo 
que los latinos. 

Contaba apénas diez aüos, cuando comenzó el curso de Filosofía, 
del que formaban parte las Matemáticas; y siendo las nociones 
e lementales de esta ciencia, insuficientes para un espíritu tan pen-
6ador, para un talento tan clar-0, para una inteligencia tan supe­
rior y para una capacidad tan vasta como la de este estudiante 
modelo, que en los dos años que llevaba de estar en el .Colegio, 
llamaba ya la atencion de los superiores y de los alumnos, rompió 
los diques qne se oponian á sus investigaciones, y excediendo los 
límites en el curso establecidos, ensanchó el estudio de esta cien: 
cia, en la que llegó á sobresalir tanto como en las otras ciencias 
exactas, naturales y de ouservacion. 

No fué este ramo el único á que tuvo que consagrar su estudio: 
la extensa, literatura y la prof:nnda teología ocuparon una parte 
de su tiempo y su atencion; y demostrando sus conocimientos en 
sus respectivos exámenes, y siguiendo en su carrera el plan que 
el programa de estudios dominante le trazaba, se g1'aduó de Ba­
ehiller en la Universidad de Alcalá de llenares, el año de 17801 

<mando apénas entraba en el tercer lustro de su vida; cuando apé-
nas pisaba los tunbrales de su :f:Loridajuveutud. · 
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Aunque en aquella época las ciencias morales ocupaban el pri­
mer lugar en los programas de enseñanza, los adelantos naturales 
hacían que se diera acceso á las ciencias de observacion; y el año 
de 1781 se dió un curso especial de Física por el acreditado Pro­
fesor D. José Solano. 

Los resultados de ese curso, en el que se practicaron todas las 
experiencias que fijan los hechos, acreditan los principios y hacen 
palpar los fenómenos, se hicieron sensibles por medio de un acto 
público que debió sustentar el más aprovechado de los alumnos 
cursantes. 

Grande fué el interes que causó en la Corte este certámen, que­
era el primero que se iba á efectuar en España: y en el que la cu­
riosidad, la novedad y el interes reunieron una ilustrada y selecta 
concurrencia, que presenció, aplaudió y admiró en el alumno sus­
tentante, Anclres Manuel del Rio, ]a memoria, ]a instruccion, el 
talento, la pericia y demás cualidades que raras veces concurren 
en un hombre formado y que tan de lleno se d~jaban ver en el ac­
tuante de diez y s~is años. 

La JULtmaleza de los estudios á que del Rio se dedicó, así en sus 
cursos escolares como en sus elucubraciones privadas; el gusto y 
la disposicion que manifestaba por las ciencias exactas y las de 
aplicacion; su actividad, juventud y demás cualidades que le ador­
naban y que todos lereconocian, hicieron que el Gobierno, por Real 
Orden de 13 de Junio de 1782, lo destinara en las minas de Alma­
den, cuya exp]otacion se sostenía en grande escala, con el carác­
ter de Alumno de su Academia, donde daba sus lecciones el sabio 
fundador de aquella Es~uela, D. Enrique Cristóbal Storr. 

Vasto y adecuado era el campo que se presentaba á, un espíritu 
observador que había atesf)rado tan profunda instrnccion, que ha.,.. 
bia asimilado tan variados conocimientos y que sentía la necesi,.. 
dad de aplicar su ciencia á los hechos que se presentan en el te­
rreno de la práctica. 

Pocas industrias, en efecto, necesitan tanto el concurso de las 
ciencias exactas, como la Industria Minera: de las -"fatemáticas 
para el trazo de las obras, que debiendo cortar los criaderos en 
condiciones fijadas de antemano, establecen, y sostienen, y consti­
tuyen el laboreo de las minas: la Mecánica, para e.] empleo de las 
fuerzas destinadas á vencer la serie no interrumpida de resisten.-
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cías que constituyen el trabajo: la Física, para la, veut.ilacion do 
las labores, llevando á e1las el aire respirable que sostiene la vida, 
y expulsando <le ellas el aire viciado por los gases mefíticos que 
causan la muerte: la Química, para preparar, gradua-r y disponer 
los explosivos, para destruir las combinaciones y para, reducir ]os 
metales: la Mineralogía, para conocer los compuestos y sacar las 
consecuencias industriales que se deducen de este conocimiento: 
la Geología, para fijar la.· coudicioues de yacimiento de los cria-
deros, anticipar 1m importmicia y juzgar s u·s resultados ..... . 

Si dejárnlonos llevar por f'l empuje de nuestras ideas, nos fuera 
lícito tra. tonar l órden ú que debemos ·ujetarnos, fijaríamos la 
atencion desde luego en los trabajos científicos con que el Sr. del 
H,io ha imnortalir.a,lo ·u memoria. para, demostrar cómo el jóveu 
minero <11' . \.lm:1<l en utilizó Jo:,; conoeimin1tos qu e babia adquirido 
en e ·ta:-; eieucia:-; ; 1nw:'l su ;.;irnple t•x:'Lmm1 110s p ermitiría contem ­
plar al profundo m tltt>mútico. al l1ábil físi co, al ingenioso químico, 
al nternlillo geólogo. al célebre miueralogista,, al emiu ente sabio; 
pero no an t icipe111os atirma ciou t>s q11t\ 1le lwn ser ]a · consecuencias 
cleducilla:,; de la obsen ·ac io11 y <lel exánwn , y volvamos al centro. 
min ro, t•11 que tan lo :se di s tiug;nin el jóvt•n 1)n1ctica11te. 

En los países ciyilizadoH y cnlto:;;, do11dt~ las ciencias ocupan un 

lugar pn•frreute, <loud • la )[inerfa figura como un ramo de impo1· ­
tancia CH la .Administrncion pública y eu el biene. tar privado; en 
que el trnhajo d e las mi1ms t•,' t{L ·njeto á nna, inspeccion facultativa 
y sn marcha 1,e lwlln regularizada por una estadística rigurosa, el 
Gobiemo ,,abe, porqnt- ni p1tecle, ni deb , ni quiere ignorarlo, cuá­
les son los elemento. que influyen sobre su llesarrollo en un sen­
tido favorable ó adverso 11ara aprovechar los primeros y destruir 
los últimol:l, contribuyendo así ú, lo aclelantos del ramo. 

Bajo est interesante a pecto, preciso es confesarlo, aunque con 
rubor y de~cou uelo: la España de 1780, estaba má adelantada 
q n el l\Iéxieo de 1801. 

La:s aptitncle · del jóven del Rio, que ele una manera tan venta­
josa tignraban entre los elementos favorables para el desarrollo 
de fa Minería, determinaron al )finistro del ramo, D. Diego Gar . 
doqni, á enviarlo p en ionado á Francia Ino-laterra. y Alemania 

' o ' para que ' n. anclrnra, sus conocimientos y los aplicara de pnes en 
sn patria. 

'27 
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Benético, noble, elev-ado y patriótico pensamiento, cuya realiza­
<Jion influyó mny poderosamente para que la Espafta conquisMra 
la legítima satisfaccion de haber dado á luz uu sabio cuyos traba­
jos honran á dos siglos. rrovisto de extensos y variados conoci­
mientos, salió para Paris el afio de 1783, donde se <ledicó al estu­
dio ele la Química bajo la direccion del sabio profe:sor Darcet, em­
prendiendo {i la vez los de Anatomía, Fisiología y demás ramos 
que forman la carrera del médico, para la que tenia adquiridos los 
estudios preparatorios, exteudíeuclo su aprendizaje á, los demás 
ramos de la Historia-Natural, en cuya ciencia se conquistó el tí-
tulo de célebre naturalista. · 

En 1787 se trasladó á I1'rei1Jerg, Hungría y Sajonia, donde se 
dedicó al cstmlio de la Orictognosia, cou el inmortal \Yeruer, fun­
dador de la Escuela que lleva :su nombre. 

La Orictognosia, cuya esencia esta ha en relaciou con la etimo­
logía de la palabra,' no se limitaba al e ·tudio de la M iueralogia: 
<lomprcndfa tambieu la geoguosia y la paleontología, con cuyas 
ciencias han establecido t·amos especiales los adelantos modernos. 
En este estudio fué condiscí1mlo de vVeaber, de Sanssme, Dolo­
micu y el Baron ele Ilumboldt, cou quien co11tribuyó para ayudar 
"á su gra11 maestro á echar los cimientos de la geología_ . .. __ ha­
cieuclo huir <le la Alemania la ab. urtla teoría del flogisto, para, abrir 
JJaso á los luminosos sistemas de Bertl10llet y Lavoisier. " 0 

Con el Profesor Lempi continuó sus estudios ele Geometría Sub­
terránea, ayudando á este sabio ~í, ei;cribir 1a olJm de uua ciencia 

<J.Ue tanto contribuyó á aseirnrar su merecida fama 1le cura obra 
~ · ' J . ' 

escrita en aleman por encargo especial que le co11firió el Real Tri-
bunal de Minería el 16 de Agosto de 1802, hizo u11a traducciou que 
desgraciadamente quedó inédita; y á la vez que en el gabinete con 
vverner y en las minas con Lempi, cultivaba los ramos de que tanta 
necesidad tiene el minero, en el laboratorio de la Academia de 
Chemnitz, cou Rupert, se dedicaba á la Química y á la Metalnr-

1 La palabra orictognosia se dcrint d el g riego y consta de las dos oryktos, 
fósil, Y gnosis, conocimiento, por lo que $ignifica conocimiento de los fósiles. 
La pa.1,.bra fósil se d eriva de la v0z latina f ossus, que es el participio pasado 
<le! verbofoder1', excavar ; y en ella se comprendiao antig uamente todas Jas 
sustancia, útil es extraídas de la ti erra por excavaciones clirncta.s. 

2 Mi g ue l Velazq uez de Leon.- Elogio fún ebre del Baron de 11 nm boldt.­
A nuario del Colegio de Minería de llféxico.- 185!J.- Pág. 72. 
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gia; ramos igualmente indispensables al Metalurgista. Allí volvió 
á estar al lado del Baron de Humboldt, y del distinguido médico 
Y naturalista D. Luis Linduert, primer profesor de Química del Co­
legio de Minería, cnyo nombra.miento foé decretado· el 9 de Octu­
bre de 1708.' 

En las minas lle .FreilJerg y eu sus Oticiuas metalúrgicas, doncle 
tuvo oríge11 el :sistema lle amalgamacion por toneles, hizo un mi­
nucioso estudio teórico práctico, y eu 1701 se dirigió á Inglaterra, 
cuyas principales negociaciones de minas visitó y estudió con el 
mismo aprovechamiento. 

De allí pasó á Francia, donde asociado al inmortal Lavoisier, se 
ocupó de preparar los fundamentos de ht Química moderna; y en 
esta ocupaciou, tan útil {1 las ciencia · y á la humanidad, lo sorpren­
dió el cataclismo de que esa culta porcion de la Europa fué teatro 
el año de 1793, eu que, con su ilustre compañero, estuvo á, punto 
de ser víctima del espantoso desbordamiento ele las pasiones más 
innobles, más groseras y más salvaje!.... 

Aprovechállllose los ciegos partidario:s del decreto expedido el 
27 de Setiembre de e. e a.fto terrible, para corregfr los abusos de la 
Admini tracicm en el ramo <le Hacienlla,, un diputado indigno, an­
tiguo criado ele la familia política de Lavoisier, cuyo suegro, el no­
ble Paulze, J)Or cnridad lo habia recogido y educado, el malvado 
Dupin, presentó á la Ooin-encion, en la sesion del 2 de l\Iayo de 
l 79-!, un dictárneu contra los contratistas generales de los diver­
sos ramos. poyado por un cómplice, de los que á los crimiuales 
nunca falta 11, el diputado Uollot d'llerbois, el dictfünen tomó el ca­
t·ácter de una acusacion formal, la que dió por resultado la prision 
<le veintisiete contra.tistas, entre los qne no se encontraba La,voi-
ier, oculto en el Louvre, donde la, .Academia de Ciencias celebra­

ba Ll sesioue · por el anciano Lúcas, Conserje ele la, .Academia; 
pero averg011zado <' l uoble . abio de no participar de la suerte de 
u compañeros, se presentó es¡)ontáneamente y foé reducido á 

prisiou, donde , e ocupó tle l.1 defensa de los demás, clm,entenclién­
dose ele la suya, propia. 

El G de l\Iayo, el inicuo 1'1'iliuual r •vol11cionario, pre:sillido p01· 
<'l J·ucz d Obren, c:-0uclc11ó á muerre á lo · veintiocho acnsados, cn-

1 Para e l i<ervicio de esta ( \ í ted ra estaba nom ln a do e l . ·r. IJ. l•'ranc i co Co­
don, q uie n rela rdaudo ·u salida de E uropa , fo (! reemplazado po r e l ~r- Lindnert. 
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yas cabeza,; i-utlaron eu el cadalso el 8 de Mayo, mauchan<lo el suelo 
de la Francia <·011 s11 sangl'e, á los Anales de la civilizacion con un 
hecho 1ml V}\je, y ú la historia <le la humanidad con nn crímen inau­
<lito. 

El Sr. del nio, contra q nien dirigió sus persecuciones y sus ata­
ques la torpe ca11cdla, tuvo que apelar á, la astucia para salvarse 
de su euí'ono; .r con el ctisfraz de aguador salió de ese país, domi­
nado por las furias del averno, donde segun la expresion que el 
estúpido Duma::; 1lió á Loy:ssel, quien ánombrc del Liceo delas.Ar­
t-0s solicitó se apla;r,arn el asesinato de Lavoisier, miéutras este sa­
bio terminaba sus experiencias sobre la traspiracion y el calor ani­
mal, «la fü,púhlica no tenia ueccsidad de químicos.u 

Dijo hic11 (•,;e iu1;ensato: mia República tal como e:-1os1·evolncio-
11arios la 1·nte111lieron. y la proe.lamaron, y fa, pnsiel'Oll ai1te la crí­
tica ele la Historia y ante la ,,ista. ele la, posteridad, 110 necesitaba 
químicos, ni ,;abios, ni hombres honrndos: 110 uece:,;itnha más qn<' 
malvados, atreYidos .Y ,·1·i111i11alt>s. 

Iluy1'rnlo th• Fn111eia sé tmsladú ,Í Inglaterra. do1ule :-e ocnpó 
en los traha,ios de las 111i11as. 

.i: o pasa1·ou inach-erti<las á I.L sa¡p1;r, penetrncion tle los miueros 
iug'leses la,; rara:,; cmtlilladl-'s que mloruabau al Sr. del Rio; y qne­
rientlo utilizarla.~ en ¡H'oYe<'.ho de sns ncgociacio11es, le brindarou 
empleos tau honrosos eo1110 lnel':.ttivos que no pudo ni quiso HCQp­

tar, ptws la P1·0\·i<le1l('i,1 nos lo tenia reservado. 

11 

A1>ert11ra del Colegio tle Minet'fo.-~ombrnmiento del Sr. del mo pura 
catedrático de ei>te Volegio.-Su Yillje, dese111ba1·co 1•11 \ eracrnz y llegada á 
estil Capitnl,-A1>erlnra d~ In cátedra de :!\lineralogia.-Primer Acto Públi­
co.-Sns trabajos en filrnr del 1·a1110.-1.'ublica la primera parte de sus J<:le• 
mento de Orictognosia. -Sus escritos y trabn,ios científicos. 

El año tic 17!1:J tlcbía abrirse, como en efecto se abrió, el estable­
cimiento creado por el título XVfIJ de las Ordenanzas de-Miuerfa 
cu su artículo 1? 

El Gobierno l~spafíol, qtLC prestó una decidida proteccion al ra­
mo de 1\Iiuerfa cu 31éxico, á, pesar <le lo que han dicho en contrario 
escritol'es destitnitlos de conocimientos y provistos de pasion, al 
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decretar la ereccion del Real Semiual'io lle- l\Jiuel'ía, rcsolYió do­
tarlo de un euerpo <le profesores compcte11tc~s; ,\" además del Sr. El­
húyar, {L qttie.n por Real Orden, ft>clJ¡t 18 de ,111lio de 1 iS6, nombró 
Director Gcuernl de l\1 inel'ía, 1>:1ra reempht;r,ar al Sr. D. Joaquín 
Velazquez de Lco11, muerto el 7 de Marzo, envió al Sr. D. Andrés 
ifanucl del Uio, á qnien expidió <>l nombramiento de Catedrático 
<le Química. 

Al tenet· <'l Sr. del ]{io notici:t de su nmubrnmieuto, expresó sn 
<le eo deservir de preferencia la clase de 1\[i11eralogia, {do qne acce­
dió el Rev nombramlo con fe Ita 28 de OctuLre de 1702 al Sr. D. .,, . 
Francisco Coclon Cntcdrático de Química, y expresando su aqmcs-
<Jeucia por conducto del )Iinistro Ganloqui, qnieu se l:L comunicó 
~128 tle Febrero tle 1703 al :M:arqttés de Llano, residente en Vieuat 
('l que {L su -vez hL hi;r,o saber al Sr. del Río 1'1.iciéudole, {L nombre 
de aquel funcionario, «qve no l1ay inconveniente en que V. 1lesem­
peií la Oatltcdra (lnarta tlel Colegio mctalico de México, median­
te cr e te ramo el que mas i'L fondo ha estudiado y e1ne está por 
-consiguiente mas apto para enseiiarlo, que no al que ante le ha­
bían ,lcstinatlo; pero sien<lo ya nrgente la residencia de los Profc­
·orc que deben ocupar estas Oathcdras eu aquella Capital , el Sr • 

Gardoqni me dice se le preve11g-a á Y. para que cuanto autes teu­
o-an efecto las intcncio11es del Her en esta <lisposir,iou, y (lue sin 
;erclida ele tiempo 8e ponga en eamino para darle c1u11plimicuto._>1 

El 30 de ~'layo siguiente, el .Ministro Chmloqni participó ,Ll V1-
rcy Revilla,gigedo que debiendo pasar {L }Ié.xico este Profesor, se 
babia dado la órde11 a1 .Jue;r, dt> Alzatlas y Arribadas ele Cádiz para 
el aju. te de su vir~jc, que hal>ia de pag-nrse en \ ~eracruz {L ·u lle­
gada, por cuenta del 'rribunal, el que desde dicho (lia le abonaría 
el sueldo de 2,000 pesos que se le habian asignado. 

El Virey, con focha, ~4 de Setiembre comunicó esta ónleu al Tri­
bunal qui u t•n su auto fecha 2fi se quejó de la falta de los iustrn­
meu~s encargauo: áEnropa, porloqucno podia abril'se el cur o ele 
Química, y suplicarnlo se activara su envío, en sn oficio de Setiem­
bre 2G ( Documento núm. 2), {L lo qnc accetlió el Yirey, expresan­
do al '.l'ribuual su couformidad, eu oficio que le dirigió con focha30. 

Con fecha 18 del mismo Setiembre avi ó al Virey el ,:\,1iuistro 
Gardoqui la, salida del Sr. del l'io, y el Virey la comunicó al Tri­
bunal el 17 de Enero de 1704. 
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El 2 <le Agosto del citado ailo de 94 se embarcó en Cádiz, y el 
20 de Octubre desembarcó en Veracruz, á cuyo puerto llegó en el 
navío de guerra San Pedro Alcá•tara, cuyo capitan era D. Fran­
cisco de Herrera. y Cruzat, y el 29 del mismo lo avisó el Intenden­
te interino al Vire.r Bra,nciforte: quien el.:; de Noviern brc lo comu-
11icú al 'J'rihnnal. 

Este, aprovecluwdo una eircuustaueia que se le presentaba tau 
propicia, lo cornisiouó el 14 flc Xovie111bre para recoger y empa­
car los útile,; é instrumentos q11e estalün en Veracrnz, despues­
de lo cual empren<lió su vin,ie parn esta Uapital, (t la que llegó el 
18 de Diciembre de 1794. (Docmnento uúm. 3.) 

Ya en México el Sr. del Rio, el Sr. D. Fausto 1le Elhúyar, que 
lo babia conocido en Sajonia, deseoso de utilizar In. especialidad de 
su instrnccion en favor del Colegio que dirigia, lo estimnló á que 
abriese cuanto ántes su curso. 

El 23 de Abril el Sr. Elhúyar avisó al 'fribunal haber di,;puesto 
la apertura del curso de Mineralog·ia el inmediato límes 27 ( Do­
cumento núm. 4), á lo que ese Cuerpo acceflió con fecha, 24 ( Do­
cumento núm. 5). 

El 27 de Abril de 1795 se abrió en México el primer curso de Mi­
neralogía, cuya ciencia es de tanto interés en la carrera del mine­
ro. El Acto Público de esta clase se verificó el 28 de Noviembre 

' a~te el Tribunal de Minería y una escogida concurrencia. 
Este curso, como todos los demás que formaban la asignatu­

ra del Real Seminario de Minería, se <lió en la calle del llospicio 
de San Nicolás, donde pi·ovisionalmente se estableció este Co­
legio. 

En la enseñanza de esta ciencia, el aprovechado discípulo de 
Wemer estableció, como era natural, la interesante Escuela de su 
sabio maestro; pero sujetáuclola á un exámen científico, desapasio­
nado y verdaderameute filosófico, en el estudio de los combustibles 
y metales en cuyas clases merecen un lugar preferente los carac­
teres químicos, sustituyó al sistema de \Verner el establecido y fun­
dado por Karsteu. 

El curso de 1795 lo dió con apuntes especiales, que coorqinados 
y puestos eu limpio fueron remitidos el 27 de Agosto por el Tribu­
nal al Virrey, qnien en su oficio de 16 de Setiembre dispuso que 
se pnulicaran ( Documento núm. 6); y al tocar á su término <lió á 
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la estampa la primera parte de sus elementos de Orictognosia, ' 
que fué enviada á, Espaila y al Perú, y al Virrey y á, los Miuistros, 
á,los Diputados y [t las Diputaciones, y cuya segunda parte publi­

có en 1805. 
En esta obra mollifica la nomenclatura que tenia adoptada y que 

en parte le era propia, pues algunos de sus términos Jiabian sido 
propuestos por él. 

Aceptando la uomenclatnra del entendido químico D. Juan l\fa­
nuel de Aréjula, había designado con el nombre de ca,yos los com­
puestos en que entra el oxígeno, por la propiedad combnrante de 
este elemento, que es la expresada en aquella denomi11aci011; pero 
en esa época la química estaba sufriendo esa, benéfica trasforma ­
cion que, quitándole las sombras y los misterios con que la rodea­
ba la alquimia, le imprimiera el carácter de verdadera ciencia. 

Los multiplicados descubrimientos de Lavoisier-tlice ,1110 de 
sus biógrafos, " -la claridad de sus experiencias, el alcance ele sus 
discusiones, obligaron poco á poco [i los químicos á abrir los ojos; 
y en vez de la desdeñosa indiferencia con que recibieron al inno­
vador, lo cscuchauan con atencion, examinaban sus ideas, quedan­
do desde e te momento ganada su causa. 

Para afirmar los fnndamentos de la doctrina moderna., y romper 
los lazo de union con el pasado, los qnímicos franceses tuvieron 
la idea de reformar de una manera completa el lengm1je químico, 
y establecer para todos los com¡mestos una nomenclatura confor­
me con las teorías de la nueva Escuela. 

Con tal objeto se rennieron los sabios Lavoisier, Foureroy, Ber­
thollet y Guyton de llforveau, quienes formaron la nueva nomen• 
clatura, que dieron á conocer en una pul>licacion especial titulada: 
«Métoclo lle la nomencla,tura química propuesta por los Sres. Morveau, 
Lavoisier, Berthollet y Foiweroy," cuya Iutroduccion fué escrita por 
el aproYeclrndo di cípulo de Comli1lac. 

Estaobrafué traduci<laá todo lositliornnstle Europa,yla nomen ­
clatura francesa fné introducida en todas lns 1iaciones cultas, qne la. 
adoptaron con las nlteracioues reclamadas por la ímlole tlel i1lioma. 

l ])e esta obra se imprimieron L000 t>jemplnrcs en la carn (le D. )l nriano Josó 
de Zúiiiga y O11tivero: rnc6 <l,i costo 1, , irnpre;.io11, S 8 1() ~ 1s ; y la c11cu:1<J,,rnncion 

en per"amino $ :!80, 
2 Fignicr -Yi(la de los ~nliios i lu, trcs, 
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Como era natnral, el Sr. del Río adoptó esta modifi.caciou. 
"Ya no uso-dice-los términos a.rxicayo 6 mejor arcicayo ni ar-

1;icayado ni cciyos, porque el uso ha admitido o:x:ígeno, oxigenado y 
óxidos, y así es inútil toda discusion sobre la materia.» 1 

Como parte esencial de sns estudios sobre Laboreo de Minas ' ~scrihió una Memoria en la que explica el modo más conveniente 
de dar los barrenos en las minas, cuya Memoria mandó imprimir 
el Tribunal por sn auto de 22 ue Enero de 17D6, y circulará todos 

los minerales. 
Su espíritu de observaciou, la :oli(lez de sus jLLicios y la, impor­

tancia de sus deducciones, le habian permitido relaciorntr los pun­
tos que á primera Yista parecían más independientes; y las relacio­
nes establecidas, no solamente presentaban un interes científico ' sino que tenian importantes aplicaciones industriales. 

Como ejemplo fle esta afirmacion , podemos citar el discurso que 
ante el Real Tribunal de 1\Iinería pronunció el 16 u.e Noviembre de 
1790 en el acto público de su clase, y que se insertó en el suplemen­
to á la Gaceta de ]Jé.1Jico de 18 de Enero de 1797. 2 En él establece 
preciosas relaciones entre la composicioll de nn miueral y las sus­
tancias que en su criadero le sirven ele acompañantes. 

,e Las galenas-dice en el documento citaclo-acompaiiadas de 
poca blenda parda, de pirita, cnnrzo y mucho bruuoespato, son ri­
quísimas en plata; con mucha ble])(la parda, pirita, algo de cobre 
amarillo, cuarzo solo ó con poco brunoespato, son ricas, mas no 
tanto; con mucha pirita, blenda parda y ocre de hierro, 6 en su lu­
gar espato pesado_y fluor, y cuarzo, son más pobres; y véase una. 
.de las utilidades de las matrices en que nadie fi,ió ln, atencion hasta 
ahora, si se exceptúa el brunoespato rosado r¡uc se tiene por buen 
indicio en Guanajuato y Zacatecas. _ 

uLo que decimos de la plata es aplicalJle á, los demás metales, pe­
ro nos hemos limitauo á ella por c.omplace1· á aquellos que dicen 
,que sólo la plata les importa, en lo que se engañau torpemente.» ' 

En una obra que tendrémos que mencionar más tarde' por la 

l Elementos de Orictognosia.-2• Parte.-1805.--Pág. 176. 
2 En ese año el curso comprendió Mineralogia, Geognosia y Laboreo de .Minas. 
3 Gacetas de México.-Tomo VIlI.-Pág. 249,-Enero de ]797.-Memorial li-

terario, instructivo y científico de la Corte de ll[adrid .--Tomo 38.--Pág8. 89 á. 106. 
- -Julio 1797. 

4 Elementos de Orietognosia.-Parte preparatoria. 
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grande utilidad que tiene como obra ditláctica y por el importan­
te lugar que ocupa entre sus escritos, tratando la misma intere­
sante cuestion de :fijar las relaciones que ligan entre sí las diferentes 
manifestaciones de la naturaleza, hace notar la constancia, regu­
laridad y uniformidad á que ésta se sujeta en sus leyes y produc­
doues; y asentando el hecho de que uno hay criadero de minas 
e n la República que no tenga sus semejantes cu Europa, en ~orte­
Américayen las partes conocidas de Africa y Asia,» establece una 
,estrecha analogía entre la formacion de la veta de Valenciana en 
Guanajuato y la de las vetas de Schémnitz en Ilungría, convinien­
do en esta emejanza el sabio l>aron de Humboldt. 1 

Continuando en la mi ·mas curiosas obsen·aciones, la presen­
cia ele la zeolita estriada, que se encontró á más de 300 varas de 
profundidad, y la de la vacia gris, ft que pertenece la roca, que es 
la misma del Ilarze, fueron elatos geognósticos que le si.rvierou ele 
premisas, para llegar á l:1 conclusion tle que cu la formacion de 
Valenciana rclmieron dos formacionc : la de ll n11gría y la de 

Ilannovcr. 
Para afirmar e ' ta 11otable deduccion, t·cl1alrn üe 1J1é11os la cal­

eedonia acompañada üc• antimonio, que abnn(la e11 las YetclR de 
Hungría; pero pronto se tlc~cubrió la calcellonin, l1acicnclo supo­
ner á nuestro sabio que no tardaria en encontrarse <'1 antimonio, 
como en Za.catecas, que es de la lllisma formacion que· (huwajnato. 

Procurando eguir paso por pa o la interesaute villa clel sabio, 
pasamos forzosamente por lngare. en que nos eneontramos al hom­
bre; y en este encuentro, l corazon se dilata, se exalta la simpa­
tía y la estimacion crece cuando contemplamo al hijo . 

El 27 de Marzo de 1797, lo vemos acercar e al Trilnrnal, <lepo­
sitando en ns manos 300 pesos economizado ele sn sueldo, ¡)ara 
que por conducto de u apoderado eH Madrid, D. Juan Escolano, 
ean entregado á la señora ·u :\ladre. 

Iuy natural, muy justa, muy debida no parece esta accion, que 
vemos repetir periódicamente; pero ella es n alto grado signifi­
cativa, en cuanto á que revela que conocía y sabia cumplir cou. ns 
deberes de hijo, que tanto subliman al hombre, porque a traeu so­
bre u cabeza la bencUcíone de la Madre! 

A pe ar de que el ervi io de su cátedra, y las atenciones anexa, 

1 O1.ira citada.- egunda edicion.-Pág. 15i. 
28 
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lo retenían en la Capital, su aptitud se hacia extensiva á todos los 
puntos del país en que era solicitada su ciencia; y así, cuando el 
:!9 de Abril tuvo el Tribunal noticia del descubrimiento de un cria­
dero de mercurio, hecho por D. Francisco Jimenez de Cisneros, 
err el 'cerro del Huamuchil, en Tetela del Río, comisionó á su sabio 
catedrático de Mineralogía para estudiar los minerales que le fue­
ron remitidos. 

A la vez que escribía sus obras, disponía sus colecciones y da­
ba sus cátedras, se ocupaba, asociado con el constructor D. Pedro 
L. Ohaussé y D. Nicolás Tabuira, en la invencion de una máqui­
na de columna de agua para el desagi.ie de las minas, sobre la que­
el Director dió un Informe favorable, que quedó lista para mon­
tarse el 20 de Julio, segun el aviso dado al Tribunal, quien lo apro­
bó en su auto de 1~ de Octubre, que mandó publicar en La Gaceta. 
en conformidad con el pedimento fiscal. 

Excediéndose, por decirlo así, en sus obligaciones, para el me­
jor servicio de su clase, siendo insuficiente- la coleccion existen­
te, pidió prestada la suya al Jefe de la Expediciou botánica, D . 
:Martin Sesé, y por conducto del Director gestionó su compra., que 
aprobó el Tribunal como era de esperarse. 

Al finalizar el mes de Octubre de lí99, el Seminario de Minerfa 
celebraba sus Actos Públicos, tocando presentar el suyo á la cla­
se de Miueralogfa el dia 26. 

En este acto, el sabio profesor del ramo, en observancia de lo 
prescrito por las Ordenanzas y los Reglamentos, leyó un discurso 
sobre los volcanes, en el que impugna lo opinion que entónces do­
mí11n ba relativa al orígen volct'ínico de algunas rocas, fijándose el(} 
nua manera especial en el basalto, cuya clasificación es debida á 
su proximidad con !os volcanes en ignicion. 

Para el estahlecimiento de su máquina, la aplicacion de sus prin­
cipios, la ejecucion en grande escala de sus experiencias y méto­
dos y ocuparse de una manera directa de sn profesion, el 3 ele 
Enero de 1799 demmció ante el Tribunal las minas de Moran y 
iinexas, situadas en el Real tlel l\'Ionte, cuyo denuncio pasó al Fis­
cal para los efectos legales correspondientes. 

El 30 de Marzo de 1802, el sabio Director del Colegio de Minería~ 
D. Fausto de Elhuyar, elevó al Tribunal un ocurso pidiéndole que 
su Secretario certificara, entre otras cosas, «sobre el concepto que 
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así al Tribmrnl como al público, merece D. Andrés t.1el Hio, cate-· 
dn'ítico de dicho Seminario, en cuanto ít instruccion en las ciencias' 
auxiliares y propias tle la Minería, y le conste así por lo;:; documen­
tos <l.el Archi\·o, como por lo demas que haya llegatloú su uotieia. ,, 

El Tribunal, con .J.a. misma fecha, mandó, con preYia citacion del 
Fiscal, expedir la certificacion solicitada., en cuyo docnmento, fir ­
mado el 8 de Abril, se encuentran las siguientes palabras: « qnc 
D. Andrés del Rio, catedr(ttico ele Mineralogia del Seminario ci­
tado, fné enviado anteriormente por S. M. ít Hm1gría y otros pa­
rajes del Norte de Europa, {L instruirse profnmlamente en tollos 
los ramos de la Minería; y así por esto como por las pruebas que 
ha dado en la enseñanza de su clase, en la edicion de la Orictog-
110sia y eu la coustruccion de la máquina de columna de agua que 
ha dirigido, se le cousillera por el Real Tribunal y en el conce1)tC> 
del público con una ilustrncion sobresaliente en la:-; 1,;iencias pro­
pias y auxiliares de la Minería.» 

El 7 de Julio del mismo aiio, el expresado Director del Colegio 
de Minería elevó al Tribunal una exposicion mauifestí1nclole que­
ú pesar ele los esfuerzos del difunto D. Francisco Antonio Uata­
Jlares y D. Andrés Rodriguez, encargados sucesivamente de en­
señar la Geometría Subterr(Lnea, para formar apuntes, por la falta 
de una obra especial no se l1abia logrado el objeto; y proponiendo 
para corregir el. mal que de esto resultaba, se comisionara al Pro­
fesor D. Andrés del Rio, para que, acudiendo á la fuente de estas 
ciencias, tradujera del aleman una obra especial del ramo, utlaii­
tándola á la enseñanza establecjda. 

El Tribunal aprobó esta propuesta el 23 de Julio, extendiéndole· 
el nombramiento respectiyo el 16 de .. A.gosto. 

En el año de 1804, observando los adelantos obtenidos en la 1\.Ii­
net'alogia, que egun su propia afirmaciou, en los nueve años tras­
('nrridos desde la publicacion del primer tomo de su obra sobre· 
esta materia, babia hecho «m{Ls progresos que eu otro tiempo en, 
muchos siglos,»jnzgó nece aria una nueva publicacionenque cons­
taran dichos progresos; y habiéndose todos ellos consignado en lai 
tercera ediciou de la obra escrita por Karsten y dispuesta en for­
ma de tablas para las lecciones de este abio profeso1· ele Berlinr 
t'mprendió la, tarea de traducirla. 

Adoptamlo su clasificacion , seg-rn1 lo hicimos notar con otro mo-
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tirn, ISL\ snjetó á, ella en lo general, introdncientlo, no obstante, 
modificaciones ele importancia. 

Snprime las tloce primeras tablas, que comprenden los caracté­
l'es exteriores de los minerales, por ser los mismos de su Orictog-
11osia; pero al consignar esta snprcsiou, hace notar las diferencias 
<¡ne hay cutre unas y otras. 

La 5ª columna de las Tablas de Karsten, cita los autores en cu­
.ras obras se hallan las descripciones, entre cuyas obras prefiere 
la }Iineralogia de Ernmerling, impresa en Giessen en 1793 y 1797, 
y el entendido traductor reemplaza estas citas, que considera de 
poca importancia para los lectores, con la de los lugares de Amé­
rica en que los minerales que corresponden tienen su yacimiento; 
salpicando su traduccion con datos llenos de interes, que consti­
tnyeb el principio de un trabajo importantísimo: la Geografía mi­
neralógic,t de }Iüico, ó la distribL1cion geográfica ele nuestros mi­
_uerales. 

En las '.füblas de las rocas que publica Karsten despues de las 
Tablas de los minerales, se nota otra modi:ficacion, por la que se 
consignan las observaciones hechas por el J3aron de Humboldt, las 
11oticias comnHicadas por el sabio viajero al sabio traductor y los 
ejemplos que éste presenta relativos á l\Iéxico. 

A todo estó agrega la descripcion de los miuerales posterior­
mente descubiertos, enriqu~ciendo su traduccion con numerosí­
.simas notns, completando el primer tomo de sn obra, publicado 
imeve aiíos ántes, :r preparando el segundo tomo qne, como ya 
-d ijimos, publicó un afio despues. 

En este laboriosísimo trabajo toma las descripciones, segnn él 
mismo asegura, lle Yarias partes, « hasta de la tradncciou ingle:;a 
de las análisis químicas ele Klaprotll, las que 110 puedo (dice) afir­
mar sean fieles, por no estar seguro de que los ingleses teugan ya 
un lenguaje orictognóstico bien formado," 

Los preciosos estudios ele Ilai_iy sobre los cruceros de las hojas, 
observados directamente ó por algun carácter de relaeiou, como 
la refraccion .r el viso, sobre la constancia de los ángulos de estos 
crucei-os; sobre la trasparencia, el magnetismo y la electricidad, el 
órden seguido ll0r Widenmanu, y en una palabra, todo lo útil con­
signado en las obras mús recientes, sometido á una crítica científi­
ca, ít una diseusion rnzonada, y á nu análisis riguroso, lo aprove-
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chó para sus claras, precisas, completas é inktl'sautes tlcsl'l'ip­
ciones. 

Entre estas descripciones merece rne11cio11ar:-L' 111:' nna manera 
especial, porque tiene la importancia de un 1lcscnllrirniento, 1n de 
la Plata azul ele Catorce, publicada en ,T,a Gaceta lle 1llé.rico del l:!: 
de Noviembre de 1802, cuyo análisis, que salió eqnin>cado, recti­
ficó en la traduccion á que estamos haciendo l'l'rt,1·eucia . 

Dicha tradnccion, aunque presentada con estt> enníctor, pnede 
eonsidera.rse como una obra original del Sr. ck1 J?io. para cuya 
formacion se sirvió ele los trabajos llevados :t ea llo por distingui­
dos minernlogistas, entre los que Karsten lignrn Lle m1a manera 
prefer<'nte; siendo este camino i,J único por t'l que Sl' 1rnt>de escri­
ui1' sobre L'il'1H·in., pnes solameutL' las obras de pnrn imag-inacio1L 
pnedeu <'scrihirse 8in apoyarse en los tlatos alC'arnmdos por el es­
t11L1io, por ln. ob ·crYacion y por la c.:q)eriencia. 

Otro descubrimiento minCl'alógico tle importarn:ia qne lecorres­
pomle de derecho y qne poue en re1ie,·e la im;tmcciou de este sn­
~az analista, <'s <'I del Plomo pardo tle Zimapan, descrito en la 
púgina 61 ,le sus Tablas, ó más especialmente ií la sustancia nue­
va que entra en este mineral como l'lemeuto de combinacion. El, 
interés que esta su tancia prei-;entn, l}Hll'eC<' qne 110s detengamos. 
<'n los puntos principales tle L1 histOl'in de sn descubrimiento. 

Analizando el Sr. del Río el plomo pardo de Zimapan el afio üc-
1801, encontró qne este mineral estaba compnesto de 80.'i~ partes. 
<le óxido amarillo de plomo y U.SO de nna Sfü-tanria (t la que cre­
yó llamar «primero pcmcromo, por In nniYersalilla<l de colores de· 
sns óxillo., disoluciones, sales y precipitados, r despues eritrono• 
por formar con los ál<'alis y ln;; tierras, sales que se ponian rojas 
al fuego y con los (widos." 

Mny pof•o tiempo 11:win qne Vnnquelin babia descubierto el cro­
mo en m1 miueral pro1•efle11te tle la Siberia, conocido con el nom­
bre de plomo 1·~jo, q11P es el croma to ele plomo; y en los cnatro afios 
trascnrri<lo desde líflí en qne el químico citado hizo l'Ste descu­
hrimi<'nto, hasta el <1P 1801 c11 que hizo el estudio de que hacemo: 
meneiou el Sr. del nio, éste no hauia tenido oca ion ele Yer el me­
tal clcscnhierto, y pm· lo mismo no lo conocia. Uomuuicantlo sus 
observaciones ni Bnro11 ele IIumbol<lt, eRte SlJbio extraordinario, 
falihl<' ron10 lo :ou tollos los lioml>res, afirmó qn<' l'l nuevo cnerpo. 



SocumAD MEXICANA 

,cnt el cromo, fnndándose en algunos earactéres qne coinciden con 
,este metal. 

El Sr. del Wo, sin embargo, dió al Sr. Humboldt á su salida de 
:México una copia en fmnces de su análisis para que Jo publicara; 
'f>Cro este documento, con otros muchos objetos que llevaba el sa­
bio Baron, se perdieron en el uaufragio que sufrió cerca de Fer-
11am bnco el buque en qne se trasportaban. 

Veintinueve afios des¡mes, es decir, eu 1830, el profesor Sefs­
troern, analizando un mineral procedente de Fabcr ,Toenkoeping, 
en 8uccia, encontró en él un fierro de una ductilidad extrema, 
,del que separó nn metal nuevo, que designó con el nombre de va-
1tadiwn voz derivada de Yancidis, nombre de una diosa escandi-' , 
nava. El profesor Featherstonhaugh, editor y redactor de un pe-
riódico geológico de Filadelfia, propuso que este nuevo mct:.tl se 
llamara R;io11io, en honra de sn descnbridor, pero ya la denomina­
cion anterior estaba aecptalla. 

Extendida la noticia de este 1lescnbrimicuto, cayó, como era ua­
tnral, b,tjo lajnrisdiccion de lo,-, químicos; y el profesor "\Yoehler 
demostró c11 ese mismo afio, que el ya11adio era el mismo metal 
encontrado treinta afio;; iÍntes por <'I ~ ... del Hio t'll el plomo par­
do de Zimapan. 

El Sr. del Hfo, que iguomlm la suert(• 1¡11c li;1hin corri1lo suma­
nuscrito, se qtH;\ja de la aparente neg-lige11cia del Sr. l Lumboldt 
-c uando dice: «ito es cromo 1•1 metal del plomo pardo, l':i110 ranaclio, 
el mismo, mismísimo que yo llamé pa11ao11w y erítronio en la pá­
gina •fü de mi traduccio11 citmla. 1 Allí expo11g-o el trabajo quehi­
ee, •bastante exacto l)nra aquel Liempo, qnc eom1111iqH<' al Baron 
de Humboldt, á quien ,-,upouia bien impue:'ito en los eamctércs del 
<ll'0mo; y así le fué fücil per~matlinnc de que lo era el mio. A su 
s~1füla de México le dí, ,-,i11 embargo, una copia en franccs, de mis 
•experimentos, para que los publica¡,:;e: si los lmbierajnzgauo dig­
•11os de la luz pública, habria11 excitado In cnriositlacl de los quími­
•c:os, y no hubiera tardado treinta a iioi; cu descubrirse el metal nuevo, 
qne es la objccion que me liaceu al1ora, f>i¡1 culva mia. 

«Ni siquiera e11:,:;cfíó á DcscotilR la copia de mis experimentos, 
pncs co1110 era químico, los hauria apreciado rn{ts, los l1ubicra rc-
1wtido; y con,los ~11oci111irntos que tenia del crolllo, que Íl mí 

l Las 'l'ablas <1linel'Blógicas <le Kar,t e n, 

1 
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me faltaban, k habría sido fücil decidir que era diverso me~al.» 
1 

Retocamlo catorce años despues este punto al asentar sus 1~eas 
sobre la nornP11clatura mineralógica, se expresa así: « Lo~ ~eJores 
nombres son 108 q1w ill(licau alguna propiedad caractenstica, ºº: 
mo ortoclasia, auhidrita , apofilita. escolecita, etc., que son pocos 

por desgracia. . 
.A.sí llamé yo eritronio ú mi uuevo meta,l, por la bella propiedad 

característica de que sus sales blancas de amoniaco, potasa, sosa, 
barita, cal, etc., se vuelven, al fnc~o y con tocar una sol~ gota de 
ácido concentrado, del m:ís hermoso rojo escarlata, Y s1 es ~ás 
tlojo primero amarillas y luego rojas: propiedad que no conviene 
{1, ni~guna otra sal metálica; pero sic vos non robis, el uso, que e~ 
el tirano de las lenguas, ha q.uerido que se llame 1ranadio, por~º- se 
qué divinidad e. canclin{Lvica; más derecho-agrega en tono sat1noo 
-tenia otra mexicana, qnc en s u8 t ie1Tas se luiUó treinta años ántes.» 2 

«Yo -dice cu una oportuna uota-110 me entí ni poco ni mu­
cho , porque lo que interesa ;'t las ciencias ou lo descubrimien­
to ,, y no el uombre (lel que lo hace. 

lmpul ados por la historia üc e. te descubrimiento que hace honra 
,Í, nue. tro paí y {L nuestro .-nhio, 110s liemos adelantado cerca de 
medio siglo; y advertidos poi' C'I ó1·<len trastornado, nos vemos obli­
.-rado á retro der hasta t·l a fío tle 1 03, e11 c1 ue hallamos al descu-,,., 
briüor de la plata azul <le ( 'iltorce: y cu seg-ui<la al de 180-!, en que 
no. encoutra,mo · al laborio.-o autor damlo la última mano ú, la Se­
gunda Parte de su Orictog-no¡_;ia, que el Tribunal envió al Virey el 
:n de J nlio .:olicitaudo el perm i ·o para su publicaeion, concedido el 
G de etiembre, merced (t lo q11eYió la luz en 1805; al experto quí­
mico, asociado á su aprovechallo discípulo D. Manuel Cotero, ana­
lizando en n laboratorio nu nnCYO mineral procedente de los }.fi. 
je.- de Oaxaca; al profundo mineralogista, describiéndolo en su 
gabinete, y al ~abiotlescubridor, dando á conocer un mineral nuevo 
y aítadiendo al catíilogo dt• los minerale conocido la marg;anesa 
·nlfürea. ª 

1 Elemenlos de Oriclogno. ia.-Pa1 le práclicn.--Seguni\a c<licion.-Filadelfia. 
--1832.-Págs. 4 4 y 48ó. 

:2 Elementos de Orictogno ia.-Pa: te preparatoria -- <'gnnda edicion.-'.\léxi­
oo.--1846.-Pág. 1óó. 

3 Posteriormente se ha encontrado c~te mineral en el E taclo de Puebla, Dis­
trilo de Libres, ~lunicipaUdad de Tepeyabualco. 
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En la de,-cripcion de este mineral no pasa inadvertido á, su con­
cienzuda y seYera crítica, el car{wter especial que de la naturaleza 
ele los crnccros se desprende, tomando de él un argumento pode­
r9so c011trn <>l pensamiento de tomar la forma crisbiliua como fnu­
<lamcnto para la clasiii.caciou. 

·l\liéutras en el laboratorio iuterrogaha ;Í los minerales con los 
reactivos y en el gábiuetc fijaba sus caractfres con las descripcio­
nes, eu la cátedra ,lerramaba la instrnccion en sn:,; alumnos, no 
¡;;olamentc explicámloles las lecciones como mae:-;fro. :,;ino prepa­
rándolas y di::iponiérnlolas como auto1·. 

Además de la l\lineralogia y la Geología, tlalm l' l eur,-o de ex­
plotncion de l\linas, que era e11tó1we:-; <·mHwido t·011 el nombre de 
Arte de l\Iinas. 

Sobre este ramo tan t>sencial en la caneni del mi1wro, escribió 
un tratado, cu el que se ocupa de las noci011eR geognóstic.1s que 
contribuyen á, la determinacion de lo crifüleros, fijando los prin­
cipios y deduciendo reglas prácticas para su nplicacion: da i't co­
nocer las obras que constit·uyen la excavacione. : In. define, las 
describe, las compnra y hls discute, somf'tit:ll(1olaR :í nn minucio,-o 
estudio, en el qne se ocupa de sn uaturaleza y <le s11 l·011j11nto, sin. 
perder ni el míL peqneii.o de sns detalles: entra e11 co11:-;itlcrnciones 
especiales respecto ele las diYersas clase:-; <le 111,ulera:-;. <le<lnciemlo 
sus ventajas de sus propimlatles: hace úresidir e11 ~11:,; 1·ep;las la má · 
prudente economía al aconsejar las labor(':,; de rese1Ta: detalla los 
sistemas de laboreo, las berrarníentns, las yai·ía<:ione:,; <le l'xtns con 
relaciou {L la <lnrcza de la roca, las diversa,- operncio11c:,; del tnm­
be, trasporte, e.s:tracciou, li111pia, ve11tilaf'i011, fortitic-ncion, distri­
bucion ele trabHjos, c(ilculo de 111(tq11inns, l'k., rtt-., nclararnlo :,;ns 
explicaciones con figuras dibujallas en el l:lll'l']>O ,ll-1 1 il.J1•0. 

Esta obra quedó inédita, y de desear :,;eri;1 xn i111¡m•:,;io11 íi pexnr 
tle que los adelantos ele la época la hacl'11 i11,;11tieie11tl'; pt•ro con­
tiene detalles que faltan en la: obras moderna,; tle t•xplotncio11. 1 

Además lle .esta obra y la de Oeornrtrí;1 :-illhtl'nlÍ11l'a tle (}ne .ra 

l En la edicion que de las Orclen,.nzas cfo :\lineri,1 hi1.o en Pan~ la ea~a c,liro­
rial de Rosa, Bouret y o•, el aíio de 1851, se pone al lin un extracto d,, "sta "hrn. 
en la parte que se refiere á. laboreo de las mi nas; y el l >ecrcto núm. ~!l del Estado 
de México, correspondiente al 2 de Junio de 1851, permite que lns minas se lnllren .. 
conforme {, las doctrinas ele este sabio profesor. 

DE GEOGRAFÍA Y ES'.l'ADÍSTICA. 

hicimos menciou quedaron i.nédi.tas otras cuyo interés lo pone fne-
' e. ra de duda la suficiencia de su autor: un Tratado especial de ns-

talografía, tradt1cido del alernan; otro de Filosofía, y mucho~ d~ 
sus discursos mineralógicos y geológicos leidos en los Actos pubh-

cos de su clase. 

III 
Su viaje á Coalcomau.,--E,-tableoimiento de una :E'erreria.-Sa1i:sfactorios 

resultndos.-Yotos de grncias.-Su vuelta á la Capital.-Se apruel.um sus 
cuentas y se le decreta un ¡H'emio por sus trabajos Y servicios. 

Al mismo tiempo que este distinguido profesor difundía en sn 
cátedra la iustrncciou e11tre,sns cliscípulos, el experto min ero ha ­
cia aplicaciones de lo· principios científicos para el desarrollo ilP 
la iudn tria en el terreno de la práctica. 

adie iguora, que en el Distrito cle.Coakoman, perteneciente al 
Estado de 1\'Iichoacau, se encnentra11, cutre los yacimim1to. de lli­
vcrsa snRtancias rnet{tlicas y no metálicas que tienen interesaufr:,; 
;1,piicnciou s iudustriale ·, extenso, y abundantes criaderos de fip. 
ITO que producen e te metal, de clase suprema. En diversas orn ­
siones e Ita tratatlo de explotar e tos privilegiados criaderos, sien­
do la primera (L principios del presente , iglo, en que la escasez <le 
fierro, can a<la por la guerra entre España é Inglaterra, se ha:ia 
sentir en lo trabajo· de las minas de plata, para cuya explotac10n 
comenzaba ú faltar la herramieuta. 

El Real Tribunal de :Minería, deseoso de atemler ú esta necesi­
<lad tan apremiante, resolvió explotar los mencionados criadero. · 
y establecer um1 Ferrería para beneficiar los minern les explotados; 
y procediendo con el acierto, que era el alma de totln;;; sus deter­
minaciones, instruyó uu exp diente obl'e este pnuto, que con el, 
dictamen de sn Fiscal pasó al Director Oeueral del ramo el 2 <le 
Junio de 1 o::;, á fin de que informara sobre los p1111to;;; en él con­
tenido , indicamlo la persona de que el 'l'ríbnnal po1lria valernc· 
para reconocer lo. criaderos, e tablc<:er y ,lirigir ln 11egociacion, 

é in trnir ú lo· operario . , , 
El S1·. Bll1nvar propn o al Sr. del Rio como la. pNHOIHL mas a 

propó 'Íto par:~ este.delicado cargo; y el Real Tribmial, ru su auto 
· tl< J el• ~\•Yo. to, comi ionó ií este sal>io profesor para qne 1msadas 
las ag-11a:,; Sl' trasladara (L r conocer y estncliar los pm1tos , eiiala-

2\J 
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dos por el Director, y en el más conveniente establecer y dirigir 
una Ferrería. 

En el mes de Noviembre se le uierou los fondos necesarios para 
di:.,poner su viaje, y el 24 fle este mes se trasladó á Coalcomau, que 
fné el lugar en que debía emprender 1-ius trabajos. 

:So pasó inadvertiffa {L las dotes administnttivas del Sr. del Rio 
la necesidad de tener dispuestos coH oport1midad los fomlos nece­
sarios pa,ra emprender y desarrollar los trabajos conducentes á un 

trabajo nuevo, complexo :y deli<:ado; .r llarn atender {Leste punto 
tan esencial, llevó cartas (le crédito y órdeues para la Factoría de 
Vallaclolid y para el comercio: rnas no considerando estos medios 
snficieutemente eficaces, con fecha D de Diciembre solicitó del 'rri­
bnnal de l\fiuería recal.Jase nÜa órdeu especial del Director de la 
Renta del Tabaco, parn que en la citada, Factoría y sus dependen­
cias se le cubrieran lo libraH1ientos c¡nc l1iciera á cargo del refe­
rido 'J'ribn11al. 

Desde su llegatla, {tCoalco111:w scocupú de reconocerlos criaderos 
de fil'rro .r las fundiciones establecidas, encontrando esta defec­
tno:sas, entre otra::; razone.:;, por el soplo con brazos, y aquellos, 
explotn bles; notnndo la escasez de gente, que se propuso remediar, 
recibieJ1do operarios de Zapotlan el Grande, ~..\..pazingan y Colinrn. 
.-\ 111 ve;,: r(•cogió noticias lle la loealida<l, .r conforme á eJlas, co11 
feclia K <le E11t>ro de 180G, 1 indicó al Trib111,nl la conve11iencia. de 
re<·ono(·er lo,-; ('J'i:tdcro1-; lle Lalo y San Sebastian, inmediatos iÍ Za­
potl:111 el üramle, cuy11 i11tlicacio11 aprobó el Tribunal con feclrn 
'.!!) de Enero. 

El 2 de l\1ar;,:o rindió al Tribuual el Informe correspondiente, r 
"del reco1~ocimiento l1echo de los criaderos del Halo Chico, junto 
ft Maquilí, del de San Seba,-;tiau, junto á Zapotlan el Grande, .r 
<le los del Halo Grande, «·011 nua, traye¡.;fo de 200 leguas, resultó 
<1ne los minerales de Zapotlan y del Halo Grande, de hierro mag­
nético y rojo con algn11 Ps¡wjado, todo revuelto, son poco á propó­
$ito parn fundirlos {i ]a. ca,talana, y mé110::; para producir acero, 
aunque en el paí saquen alguno á costa de muchísimo carbou. 
Los <lel Halo Chico, <le hieno pardo, como a9uí (Coalcoman), y 

1 En la cnrta oi-iginal apnrece 1805; pero esto es una equivocacion del escri­
biente en que frecuentemente se incurre al comenzar un año. La fecb o de la 
conte~tacion y la Eecucll, del n~gocio, fun<lau e~te aserto. 
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de aguas y maderas abundantes, serian muy buenos si uo fuera 
por la escasez de gente y la dificultad de la extraccion del hierro 
y acero que se labrase, mayor aún que la de aquí (Coalcoman), 
por cualquier rumbo que se c¡nisiera hacer, en virtud de la aspe­

reza de los caminos,,, 1 

A.l regreso ele su larga expedicion, se ouupú cu bnscar un sitio 
á propósito para aproYechar el agua clel río de Aztala, decidiéntlo-

e despues de tres ni velaciones, por uno q t1c, necesitautlo 3,300 
vara& de zanja, era preferible á otro que no dema,nclab:t más que 
.JOO, po1; tener en éste que abrirse el acueducto en roca <lurn, Y 

aquel en tierra yegetal. 
Con focha 23 del mismo informó al Tribunal sobre los abusos 

-cometülos en la aplicacion y cobro tle los impuestos, cuya consc-
-cucncia inmediata era la falta de gente y hL escasez de víveres; 
iu onvcnientc· grave para establecer m1a regociacion de esa im­

portancia. 
El 20 de .\l>ril :wisa haber rccil.Jirlo cuarenta trabajadorc:.,, r 

-abierto 330 varns tic zauja, y el 4 de :'lfa;ro, aunque con mny poca 
o·cnte, pues la que con trabajo recibia la ,1huyentaban los tribu­
t os, tenia 1,300 vara de atai:jea; l!abia construido la carpintería 
y herrería, formado el plano de la fábrica que sometió á. la apro­
bacio11 del 'J'ribunal, y denunciado la mi1rn. de Cochistla, á cinco 
Iegna · , « cu.ni:-; metales son los mejores y rnás abundantes <le los 

contOl'll0R, J> 
El] tle )lan1 infon11a te11er abicrtni-: :.!, ,U0 yaras (le ata1:jca, 

•nsi conclnhlo ;, «lepó:sito de agua para las máquinas, en acti,·i­
dad el corte de ma<lents, la fa bri<·acio11 de adobe y teja y la e¡ ne­

ma d la cal. 
En su carta del ~,:¡ de )layo, iuforrna al Tribunal «!Jlle estú11 

11 biertas 3,000 vara::; tle las :J,300 de ata1:je,1, y corr · el agna. per­
fcetamente por ella: que en la semana próxima se acnbal'á el cn.­
marado ó <lcpór,ito del agua,, tirando {t acallar la atarjea ántes «le 
las agua ~, para que la poca gente que hay se remrn des¡rnes toda 
eu la fií.hl'ica." El camaratlo, en efecb, qnetló eouclnillo cl 1~ •h­

-Juuio y la nta1jea el ~-J. 
En esto::; trabajo el Sr. d 1 Río tuyo que ludrnr co11 la csea,-;ci 

~k geutt·, con la carc tía de víYeres, con t>I execso de lluYia. · y con 

J !'ala!Jras t exluales del Informe original. 
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la impertiuencia de los alcabaleros, que le cobraban alcabala por 
las herramientas, maderas y útiles introdncillo¡;;, contra cnyas lH'(•­
te11cionc,;, se qn~jó al Real 'rribunal con sobrado fundamento. 

Para atender la necesidad cansada por la earestía de lo::; artíen­
los «le pt·imera nccesi<laü, acopió maíz y frijol, logrando cou c:-ta 
medida evitar el inmo<lerado aumento en el preeio á (]11(' p;;to:-; nr­
tículos se elevan en la estacion de las llnYins. 

'l'ambien consagró su prevision y sn actiYülad al intercsm1te­
punto <k los caminos, excitando á las autori<lacles, ya ])OT sí, ya 
por la mccliacion del Tribunal, para qne procedieRell á l1ncerlos 
transitables. 

Con fecha 1-1 de Diciembre indicó nl 'l'ril11111al la 1·011wnie11cia 
de solicitar b exencion de derechos 1mm el Vil'rro y 01 aePro <]U(' 

se fabricaba en el paíR, lograudo entre tanto, con :-;11s g<'stionp,-_ 
sn em¡,eílo y la fuerza de su penmnción, (]llf' ;;e (lismim1yerau los 
impuestos ií los artículo;, que los cam,abnn, tle lm:; qne tl'11ia 11<•rt·· 
sidad el e,;tableeimieuto que se estalrn formalJ(lo. 

En l'l 111forme que eon fechn 1:3 dt> .'\fnrzo de lSOí r<·111it,ió al Tri­
buual, ucl dinero-<liee-que va ga:-;tn«lo hasta ahora qne esta111os 
á 1rn11to dt> empeznr á fu 11dir, es casi la, mita1I (le lo qne l'xpnso ;'i 
V. S. K <'11 xu i11for111e, que eostaria esta fiíl>l'iea, D. Petlro ~\.ce­
vedo d11efío <le ferrerías en .\sturia;;, ií qnie11. por lo Yet·sado que 

' supon in t'n el ramo, propuse á V. S.~- para qne se sirYieseu darle 
esta comisiou. Yo no sé si este seíior 1n·c,,eeria las dificnltades que 
hemos tellido qne vencer aquí con dinero ~- 1·1m tiempo. por la? 
enales, eon el beuepliícito de Y. S. S. 111e 1111 i,iera resuplto ú esta­
blecerme p.11 1/,apotlan ó eu otra pat'h', ií hnlwr ;;ido los rnetnll'¡;; lo: 
rnismos (]lle aqní. 

"f,o cierto es qne él sólo me hablaba (le 1111 !tomo, y 11o;;otros b(•­
rnos levanta<lo do,;; y que él hablaba <le f1wllPs de rnaüera, y nos­
otro::; ÍJemos puesto bóvedas <le 30 pies de altura, que sólo podía 11 

atianzar:-;e t•n las paredes de una führica de bastante elt>vacion. 
Ade1~1iís, hay üe este dinero muchos eusen's n'udibles lncgo lue­
p;o, y ro 111<.' propuse que esta fübrica fuera n11 mo<lelo para otra.--. 
mnchas ;,;t•m~jantes. » 

Ya el 12 de Abril estaba lista la g-alern (le metales, L'II 1·oucl11-
siou el 111ortero, en corriente el canaleo, 1nwsto el yunque y el rnal' ­
ti11ete y 011 tlisposicion ele fun ouar las fro111pas y los hornos: Pl ' . 
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barro refractario hacia falta, sin embargo, pues despues de ensa­
yar 111.ís de cuarenta elases, lmbo qne servirse Je una qne sólo 
podía :mplir provi;,;iona 1111c11 te. 

,Cou un soplo cxcPIC'ntc, 1111 martinde rnny bueno, ron mt llano 
aceptable y con um1 eon::-trucciou bien meditada y perfecta, seco­
mcuzó (t fm1dir el ~U ele Abril de 1807, sieudo los primeros lance,; 
dirigidos exélnsi,-,unente por el Sr. del Rio y los jóvenes alumnos 
<le .Minería que lo acompailaron. 

Correo·iclas las impcrfeccioues uotatla - en las primeras experie11-
<:ias, hicieron otras fumlicio11cs, de las que sacaron ele 18 arrobas 
<le metal .J. arrobas 17 libras de fierro de buena calidad. 

En est:ls experiencia hubo un incidente que pone de rclieYe la 
l •alfad y la modC' tia del Sr. üel Rio, de cuyas cualidades más de 
nn testimonio encontramos eu su ejemplar y larga vida. 

'l'rabajaba á su lado un maestro herrero llamado Dionüüo Pilla­
do quien crcyémlose más competente que su entencfülo director, 

' , l 1üdió (L éste uuo de lo.- horno:,; para l1acer unos ensayos ti su moco; 
v el Sr. tlcl Rio ce se los he frauqueado-dice-lucgo luego, pues 
;ni de eo es qu, alga bien la, cosa, y ea quien quiera el que la 
saque llll'.jor." El re ' nltn<.lo fué poco ati factorio; y el Sr. del 1 io, 
al dar eneuta el, él al 'l'ribnual, dice con una moderacion que le 
l1onra: ce Pillado uo ha alido muy bi 11; pero son los primero;; ex­
perimento .>, in emb,1rgo, el horno quedó inutilizado, y hubo ne-
ce idau le reponerlo. · 

Los trabajo.- hecho· y los resultados obtenidos por el Hr. del 
Rio le merecí 'ron un voto de gracias, que el Tribunal le tlirigió 
el l'.' de Jnlio en términos muy lisonjeros. 

Con fecha 13 del mi mo clice al Tribunal: ce En cinco ó seis ho­
ras fundo 2-! arroba ' de metal crudo, y saco zamarras caldeadas 
de,G, 7 y 11 arrobas de fierro estirado, tanto, como se puede con 
el pequeílo martinete, al que estarnos tratando ele sustituir otro 
BHtyor, miéutra Pillado acaba los cilindros. Sin embargo, uo me 
<loy por atisfeclw, y c,pcro más producto de mis horno · france­
ees en cuauto lo: fnmlidores se impongan mejor en la maniobra 
tle ello , por est.ar acostumbrados solamente al ca tellauo." 

Pronto ns e:·pcnmzas e vieron coufirmafla,;, como que teuian 
por ba e la intelig ncia y la buena fe; pues en su Iuforme al Tri­
bunal de ~ü de .Au-o to. decía: « E to va cada <lia mejor, á Dios ' ~ . 
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gracias. Antes de ayer fündí en seis horas y media 3G arrobas de • 
una clase de metal crntlo, y el producto fné 9 arrobas 15 libras de • 
fierro; y ayer be funtli!lo la misma cantidad de otro metal, tam­
bien crndo, eu el mismo tiempo, y me ha dado una liermosa zama-
rra, tle 11 arrobas y 10 libras. · 

"Sigo ,;ncando bolas ó zamarras de 11 .r 12 arrobas, limpi,1s, en, 
el espacio tle seis á siete horas-decía el 9 de .Agosto-y de cual­
quier modo están ya Yencidas las dificult.ades de la fnmlicio11 1le · 

' suerte qne• no necesito realmente de fundidor 11ingnno." 
El Tribunal de Minería, justo apreciador del mérito del Sr. d"l' 

Rio, le expidió un nuevo voto ele gracias el 23 de Setiembre de 1808 .. 
Desde tiempo inmemorial los peritos facultativos en el ramo de­

Mincría, han tenido que lirnhar con la oposicion de los puramente· 
prfrcticos, que no soportan ni pueden ver con intliferencia {i los 
testigos de su torpeza, de sus errores y de su ignorancia. 

~\sí pasó á nuestro D. Andrés con el ya referido Dionisio Pilla­
d.o, quien despues de separado de la Ferrería por inepto, se p ~r­
mitió presentar el 7 de Noviembre una acnsacion contra su. diro(' ­
tor, que el Tribunal recibió con el desprecio que se merecía. 

En el plan de trabajos, gastos y productos que presentó al Tri­
bunal el 8 de Noviembre, calcula en 12 pesos el costo del quinh1l 
de fierro. Este plan fué aprobado por el Trilmnnl , qnien dió sn 
aprobacion el 25 del mismo mes. 

El 17 de Diciembre falleció el Admini¡;trador D. Juan :Mauncl 
Lopez, siendo nombrado interinamente por el Sr. del Rio, el alum­
no del Colegio de l\Iinería, D. José Mariano de Oteiza, q.nien p01~ 
enfermedad de la señora su madre salió para la Capital el 3 de Ene­
ro de 1808, regresando el 1G de Marzo, acompailado,de D. Rafael 
Cardoso. 

El continuo trabajo, el mal clima y el conjunto de circunstan­
cias en que el Sr. del Rio se encontraba, le desarrollaron un r.eu­
matismo qtie puso en peligro su vida, afect{mclole el cerebro: por 
fortuna pronto se restableció, quedando en aptitud ele continuar 
sus trabajos. · 

El 24 de Octubre qued.6 concluido un nuevo martinete de 50 arro­
bas; y el alumno D. ::\Ianuel Herrera pidió lice~eia para regresar· 
á. ::\Iéxico á curarse. El 7 ele Diciembre salió ,con.una honorífica re­
comendacion del Sr. del Rio. 
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El 4 de Diciembre presentó el Sr. del Rio una cuenta general 
de los gastos erogados en la fundacion de la Ferrería llamada de 
Guadalupe, desde el 25 de ~oviembre de 1805 hasta la misma fecha 
de 1808, la que arroja un total de 86,641 pesos O rea.les½ d.e real. 

La calidad del fierro no dejó que desear: de la primera remesa 
que hizo {t Guanajuato, adonde llegó el 18 ele Agosto de 1808, el 
Sr. Casimiro Chovell, Administrador de Valenciana, tomó cuatro, 
trozos para experimentarlos, y tan pronto como hizo la experien­
cia, compró toda la cantidad existente; habiendo tenido igual aco ­
gida las remesas posteriores. 

El acierto con que fué establecido y guiado el tratamiento me­
talúrgico, unido {i la buena clase del fierro, dieron el resultado que 
era de esperarse; y el mismo Sr. del Rio, fijándose en las piezaf; 
m{ts delicadas, en cuanto á que más necesitan toda la solidez y 
resistencia que sólo pneüe dar un tratamiento perfecto, las alma -
danetas de los mazos y las chapas de los morteros, afirma que es­
tas piezas resultaba11 de mejor clase y de mayor dnracion que la.& 
de Vizcaya. · 

Organizada la marcha de la Xegociacion, el 12 de Abril delS0~ 
pidió permi o al Tribunal para retirarse de ella, proponiendo á, los 
Sres. José Mariano de Oteiza y Rafael Cardoso, para quedar al 
frente del Establecimiento. El Tribunal mnnifestó su conformidad 
el 26 del mismo, d.isponiendo quedara Oteiza en primer lugar y 
Can.loso en segundo. 

A. principios de l\fayo Ralió para Gnanajuato, ele dond.e ofició el 
:m, llegando en seguida á la Capital. 

En la cuenta presentada de los gastos desde 25 de Xoviembre 
d.e 1805 basta igual fecha de Abril de 1809 , los gastos ascendie. 
ron á 98,509 pesos 2- reales. 

Con una minuciosidad que revela su cledicacion, con uua exac­
titud. que pone en relieye su lealtad y con un órden que es el ma­
yor te timonio de sus dotes administrativas, presentó el dia 9 ele 
~roviembre de 1810 la Cuenta Genera.l de la ~egociacion por los 
tres afios cinco meses que la tuvo {t su cargo, en la que aparece 
un saldo á su favor ele 4.16 pesos 5¡} 1 eale .. Prueba irrecusable ele 
la pureza de su manejo. 

E. ta cuenta füé presentada al Sr. Lazo de la, Vega, Fi cal Con­
tador de Minería, por auto lle 10 de Noviembre qnie11 en una m i-
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uncio'a glosa hace alguna observaciones en u pedimento de 8 
<le Octubre el' 1 '11. El 1' ribuual, cu auto lel dia 10, pasa el pe­
climento al Sr. del Río por qninc clia ', para qn informe; y e 'te 
S(•fior, con focha ~4 rinde el Informe pedido en ,1 qne omete á 
m1 riguro ' o a11álisis cada tUU), d hv catorce observacionc que s 

le hacen por el :Fiscal, á cuyo poder vnelv el expeiliente 1>0r auto 
(1 •l !.?:,, quien repitió n perlim nto modificatlo en el sentido delas 
ohservacione. hecha el 16 de ~:roviembre. 

El re nltado de la comisiou de cmpeña<la y los trabajos impeu­
clitlos por el Sr. del Ri fué de tal manera. sati3aetorio, que el 
mismo J,'i cal Contador, en u pedimento i l.Ja 3 ele~~ oviem bre ele 
1811, se expresa en estos término': «Lo cryicio que hizo sere­
comi uclan por cnalqnier a pecto qne se con idercn, pues la Fe­
rrería ·e calificó, y eon :obrado furnlamento, no sólo útil, sino 
ncce. aria para bencfici,tr {t lo minero ' . u e tablecimiento de­
mandaba la particular ínstruccion y conocimiento que poseia el 
indicado D. Au<lré , y aclemá: 1111 tTabajo no comnn á cam:;a ele 
que cuanto se iba á hac 'r era, nuevo en el Reiuo; y si á estas con­
~id racione e une la de que aquellos climas ·on tan pe1jnlli ·iaJe · 
á la, snlud, 11ue apéna hubo quien se empleara en la ~Tegociacion 
que no la perdiera, ckbr eonfesar ·e que a í por lo expuesto, como 
1>or haberla dejado cu bttcn estado el referido D. Andrt~s, se gran­
jeó un di ·ti11gni1lo mérito. Que por él ,-ea acreed01· á premio, no 
puede reducirse á ene ·tion; pm' , las naciones todas, por bárbara' 
<¡11, sean, han 'Onvenido en el principio que <licfa ln voz ele la ... a­
tm·aleza, de qu' deb u cornparai"e los premios con los eryicio . 
En esta atencion ·iendo del agrado de Y. . se t'rYirá d clarar 
fr11erlo merecido lo:; lle ·ltos por n. Andrés y gra,luar el que e -
timnre corre pondiente {L ellos.i, 

El Tribunal compue'to delo res. D. Jo é )fariano Fagoaga 
Atlministrador; D . Fan:-to de Ellrnynr, Director; D . Fermiu An­
tonio de .Apezeclrna, D . Pedro Oaliuclo· Fi cal, D. Jo é Domingo 
Lazo de la Yega y 'ecretario, D. Fernando 'l'amayo, di pu o, en 
•n sn auto ele 8 de ~odembre dP 1811, se diera al r. del Uio una 
gratificaciou á, razon d' 100 pt• os 11wnsual<'s, poi· los tr afios 
cinco meses que e. tuvo al frente de la, Tegociacion, librando á 
cargo del Faetor una Libranza por Jo¡;; 4 100 pe o· á, qne a -ciende 
esta cantidad. 
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